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I N T A o o u e e I o N 

El afán del estudionte universitario y especial­
mente el do lo Fncul tml de DPrccho os logrnr una aport!;! 
ci6n a la cicrc.io jur.ídicD, trntundo as.í dL~ r21irnir¡¿1r la 
violencia, lo inju~;ticJ.n, ü1 nrtJi trcwiellmJ c.xistunte en 
los grupos sociales y por consccucrcio en la onJdniza­
ci6n social rior 8>-;cclencia, cµe es ul EstQdo, yo sea en 
las relaciones con sus súbdito~; o on sus reluciones con 
los cJemt.is Estndos. EJ Jurista Llube Juchar porque los -

rornms jurídicos seon rc~spetl:ldtJs, porquEJ ox.ista un ar-­
den ju:rúlico digno dr:ü sL:r l1urnuro qLw le proporcione s!: 
guridad y, o1 mismo tiempo, progreso social. Es por 
eso que los siguientes p;ígi nus es tc1n cletii caclas, primer~ 
mente o1 es tudj o df.' los medios de clofenso de los dere­
chos humoro~; cor·Gugnic.iot> L:n los con:.> ti tuciones de Lati­
noam6ricn. Hc1ci cndo deslncnr ol juicio rJe amparo moxi-

. caro, que por sus corocterísticns cmpc'CiuleLJ, lo hf.lce -

ser el rnedio de dcfensu nufo completo comporóndolo con -
aquellos q.;e pretenden d mismo objetivo. Por esta ra­
zón, el amparo fue introducido en r.;l ortí culo f3 de la -
Declarl1c:i.6n Uni vors<d dr.~ los Derechos del f:ornbre. 

Después de cstudi ur hrcvo;ni:.:nte los aspectos más 
interesantes cJel juicio cJc amrrnro, ms tr<:1sloclarnos al -
campo del derecho :i nt.cr:1aclurv.il pÚl>lico e l ni.ciamos men 
cionando lo~; ontocr,ricntr1s t1istórico:;; 1 y ot1:wrvando su -
desenvolvimiento. LrnJ1'driL10 ~:nrni!iC11 una clefinición del 

derecho i nternocionol e; irieurµur,-1r1do :J e~' te; t:n:ilujo un 

modelo de medios y riqcnte~:: ere! \:.Jorcs y rlctunrii nac.1oros 

de rorrnns de dc:rr:::cliü intcrn:1ciur1;.,l, cü~,eliculo por e] 

Dr. AltJerto Sd:kely. 
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Posteriormonto nnalizumos la controversia doctri 
nal existcmte entnJ ol dunlismo y el monismo¡ criterios 
que ti~otan de dotenni nur los rolaciones entro el dere-­
cho i nternacionol y el dorocf10 i nterro. 

Pretendemos también, hacer un catálogo de la..s fa 
cultades del podor público un rnntoria i nternocional, p~ 

ro. después onuli zar cuando es o rn procedente el juicio 
de amparo en el ejercicio rle estas facultndes. Examina 
mas alguros omparo~' en materia íntornocional interpues­
tas onte lu Supremo Corte y apuntamos algunos clefectos 
en los sentcrcins dictadas por ella. 

Por último, trC1tarnas de dejar anotadas algunos -
aspectos de lo q,.ie fJS un Estudo federal y una confeder~ 
ci6n de Estados; po.ro después identificar a la Organiz~ 
ci6n de Naciones Urúdus como unu confederación de Esta­
dos, ver en la Cnrtu do Sun Frarcisco n la Con.sti tuci6n 
mun.iial que estableco rormns válidas paru la confedera­
ci6n, y trcmsludnndo el juicio de arnpuro al dominio del 
derecho internacional público, 



C A P I T U L O I 

PANDRAW\ GENER/\L DEL JUICIO DE AMPARO 

I Antecedentes t1ist6ricos. 

II El Amparo como sis tema de defensa de la consti tu­
ci6n. Naturaleza del juicio de amparo. 

III Pri rcipios del amparo. 

IV Clases de amparo y su procedercia constitucional. 



C/lPITULO I 

PANDRNv1A CENERA!_ DEL JUICIO DE /lMPAAO 

I. ANTECEDENTES HISTDRICOS. 

Antes de si tuarros en el momento en que vio sus_ 
primeras luces el juicio de garnntías, vayamos a la ép~ 
ca prehispánica donde encontramos a los primeros habi-­
tantes de es tf~ México nuestro, rJo nde bien es cierto ro 
podremos encontrar (en este período) señal alguna de 
la.s garantías indivicJuoles. Esto m quiere decir que -
antes de la llegada efe los españoles no hoya habido ni!! 
gún derecho basodo en la costumbre pues ex.is Lían una s~ 
rie de prácticos quo rooulubun las relaciones civilns -
de los individuos ele lo comurtidud ¿1 la q.ie pertenecían, 
establecían ciertus penalilludeé> a ;Jquellos uctos que 
consideral::ion curno rJel:i.ctuoso~>, rn:> tas penalidudes queda­
ban fijadas según el cri tedo que tenfo el jefe de la 
tribu y su voluntad ~Jaro ac1rninistror justicia era la 
que prevu.lec:i'.c1, Se concluye que lo que fueron estas 
prácticas basadas en la cos tur:.tJre no representan derr:;­
chos fu ndarnentale~ de lo::; fhir'.:iculares frente al gober­
nante. 

En el régimen colorrLal, yo encontrarnos alguros 
antecedentes del ju.icio do omtJ3YU ; como el recurso de 
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"obedézcase pero ro se cumpla" siendo un precedento his 
t6rico español dol juicio mencionado, Así cuando el 
rey expedía alguna orden que so estirnnru contraria a 

los derechos, prerrogativw_; o privilogios del gobornado, 
este obedecía pero m se cumpJ.ía esa orden. 

Tombi én 8Klt:>tc: lo que o.l po.recGr de Esqui vel 
Obregón "es c:ü recur[.;o do fuorza, que signi fic6 un me­
dio de control ele lt-1 lognl:i.dnd y dol derecho de audien­
cia que se podía interponen· contra h1s mJtoridades jud! 
ciales que con sus octou losiorv-Jran en sus bieneE:~ jurí­
dicos a alguna persona, ontrc u: .. los la posesión. 111 

E1 Mé>-i.co indepeneiunto trae consigo el primer 
documento polítJ.co const:i tucional que es la consti tu­
ci6n de f\pdtzingún que contiene los derechos del hom­
bre. Pero los autoro:;:, de lu consti tuci6n om.i tieron men 
cionar tügún medio de control de estos derechos, que 
funcionan ~;6larnento como medidas prevuntivEIS o de repa­
ración de las garontíu.s individuales. 

La consti tuci6n c1o l83l3 cf.lm!Jin ol régimen feder~ 
tivo por el centralü~b:1 rnanbmiendo lu separaci6n du p~ 
deres. La pri n:iptil caractf:!rística ele esta consti tu­
ción fue la creaci6n del "supremo poder conservador" 
que teníu ld función de velur por la conservación del 
régimen consti tucionul y que:: no representa en ninguna 
forma lo que son los tribunales de la federación, de Í_Q 

dolo juriscliccional, sino meramente de carácter políti­
co. 

En realidad este recurso n::i puedo ser equiparado 
al juicio de amparo 1 dado lo reducic.io del objeto de p~ 

Burgoa Ignocio. El Juicio de Amparo. 9a. ed. Méxi­
co, Porrúa 1975. r;ag. 9J. 
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tecci6n del primero por lo que ro puede reputársele co­
mo medio de conservnr el r6gimen coro U tucional, no di.­
gamos ya en lo que corciorne a la integridad de sus pr!:: 
ceptos, sino aún de las garontías individualns, circun.~ 

tancias todas que ro pueden coloc,:ir al poder judiciu.l -
en una si tuoci6n de 6rgnno controJ.ador del sistema creu 
do por la constituci6n del 21:1, 

A lo Jrrrgo do toclm; Pstos documentos jurídicos -
descubrimos como se vn fornwnclo la ideo ele los Jurlsco!:! 

sultos de cn:mr un inshumonto eficuz pura proteger el 
rfgimen constitucional y esto se hoce roolidod en lu 
Constitución Yucot8ca de diciembre de 18401 cuyo autor 
es don Manuel Crescercio Rej6n que tuvo el mérito de i!:! 
traducir por vez primero en México la libertad religio­
sa. Pero el avance dndo en el Derecho PÚtJlico mexicano 
fue Ja creaci6n del instrum~nto controlador llamado am­
paro tnl y como lo bnuti zo don Manuel CrrnJconcio Rej6n. 
Este ampnro se hacía procPdente contra cualquier viola­
ci6n o cuolquiDr 11rocepto constitucional. 

En 1n constitución de H3S7 no s6lrnm:~nto so cansa 
graban 1 o~; c:err::c!m'.: 1Jc>} 11'Jm! ir•' 'C!n f orrniJ mcrt:JFl(-rnte decla 

rotiva, rür,o qur_• yu :JiJ lir:i.:rJJtJ<t un rnecJio P'-ffi.l su prote~ 
ci6n. [;:;ti_1 1 L ne] uyc: cJ cJe;recl10 cJe umpnro reglamentado_ 

por las clü~ ti nL1'.> Ju yes or~r'inJ.cus que, b:,ja su vi gen- -
cia, se fuPrJn expidiendo t,ü corno genérica y básicame!:! 
te subsiste cm nuestrn constitución vigente, cuyos artf 
culos (de arnbm3 leyes fundarnentaltJ::>) 101 y 103, respec­
tivamente, son iguules con lodu exacti tucl. 

Sin dejar de mencionar nuestra constitución vi­
gente que ele: alguna rnaneru difiero de lo establecido en 
la consti tuci6n del 57, la cual no considero los dere-­
chos del hombre como la baso y objeto de lt1s insti tuci~ 
nes sociales, sino que los reputa como un conjunto de -
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garani-ías individualos que el Estado concede u otorga a 

los habitantes cn su terri tol"io. 

Consideramos rJe vi tol importancia mercionar bre­

vemente quien o qui e nos fuoron los creadores de la i rs­
tituci6 n jurídica mexicona. Hay q.¡ienes atribu}'8n la -
paternidad de dicho instrumento constitucional de defe!1 
sa a estos dos juris tos y políticos mexicams: don Ma­
nuel Crescercio Hej6n y c1o 11 Mnri nno Otero. T uJ y como 
lo afirma Burgon, 2 una ir-sti tuci6n jurídica no mcr.:; en 
un sistemo estatal cicterrninodo, ai.sludu y drn:;virculada_ 
en forma completa do un precedente nt.1cional o e><.trL.lnje­
ro esto es, nurca surge u liJ vida rormativa de modo ín­
tegro y absolutamente original ya que su aparición es, -
en la mayoría de los casos, la consecuE)l""'Cia de un proc~ 
so evolutivo pn.Nio qu8 ofecta o debe afectar ü todos -
los 6rdones de deroctlo que tengan un or:i.9en cultural e~ 
mún. Por lo tanto ro ns posible imputar lu paternidad_ 
insti tucionol u uno persona s61amonte. Lo aportaci6n de 
don Maruel Croscorcio Rej6n u la estructura jurídica 
del amparo se reveló en los siguiente~; aspectos: 

a) procodcncin de dicho juicio unte Li Corte Supremo 
(local) para pre!.:iervur Üi constituci6n (idcrn) contrd 
cualquiur oc.to quE~ so tré.HJujese en ur1 agrnv:i.o indiv1:_ 
dual irnpubblG a los poder·es ejecutivo o leg-lslativo 
(locales); 

b} procedercia dF~l amparo ante los jucce.::; de primera 
instarcia contra actos de autoridades distintas del_ 
gobernador o de la legislatura, que vulrerasen las -
garantías individuales; 

e) coroignuci6n constitucional del principlo de la ins-

2 Ibidem, pág. 123. 
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tercia de parte de la procedencia del amparo y de la 
relatividad de las sentencias respectivas. 

En sí, esta fue la contribución del in.signe yuc~ 
teco e la soluci6n dE!l amparo. 

La interver-ci6n de don Moriano Otero en lo que -
atañe a la formaci6n del juicio do amrwro se cristoliz6 
tanto en el proyecto c!G 1n minoría de 11342, como en el 
acta de reformas cln 18L1'7 cuyo artículo ?5 otorgabu corn­
petencü.1 n los tribunnles de la Fecleración pnra prote­
ger a "cualquier hnlli tnnte de 1n Rcpúblico en o1 ojercl:_ 
cio y comervaci6n do los derechos quo le conceden esta 
consti tuci6n y las leyes constitucionales contra todo -
ataque de los poderes legislativo y ejecutivo yo de la_ 
Federaci6n, yu de los Estados, limi tándoso dichos trib!;! 
nales a impartir su protección en el caso particular S9_ 
bre el que verse el proceso, sin hacer ninguna declara­
ción general respecto ele la ley o acto que la motivare". 
Aparte de este sisteme drJ control constitucional por Ó,!: 
gano jurisdiccional. Otero introdujo en el Acta de Re-­
formas de 18471 según yo afirmamos, un régimen de pre-­
servaci6n de la constl tuci611 en ol que ol Congreso Fed!: 
ral fungía corno entidad de tutela al estar inv~'tido 
con la facul tud de declarar "rula" una ley local que 
pugnase con disposiciones del ordenamiento fundamental 
o de las "leyes generales" (Federales). Tal arornalía,: 
consistente un combinar dentro del mismo arelen consti tu 
cional dos sistemus de protección notablernEmte diferen­
tes, como lo son el jurisdiccional y el político, posi­
blemente hoya oberJecido, por un lado n que Otero no se 
percató de lo extensión tutelar completa y de la natur~ 
leza uni tari<:> del rnnparo, lo que si aconteció con Re- -
j6n y, por otm parte, a ld influercia que sobre el pr!:'.. 
claro jalisciense: cjercío.n é1Ún los regímenes poli ticos _ 
de preservDción consti tucionci~. que irspiriJ.I'on en algu-



6 

nos países extranjeros, como Francio y que dieron su fru 
to positivo, ontre nosotros, con el famoso Supremo Podm 
Conservador de la consti tuci6n centralista de 1836. 

En consecur:incia, nuestro juicio de amparo perfec­
cionado ya en la consti tuci6n Federal de 1857, adquiri6 _ 
vida jurídica positiva a través de la i ntegrnci6n suces,!. 
va de sus elementos peculiares en la obr¿1 conjunta de R~ 
j6n y Otero¡ al primero incurnl:m el gt.tlartl6n de haberlo -
corcebido e implnntado con su~:; rutas esenciales, corno 
instituci6n local, correspondiendo al segundo el homr -
de l1abcrlo convertido en Federal en el acta nntr~riorrnen­
te aludida,3 

3 Ibidem, págs, 125-126. 
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II. EL AMPARO COMO SISTEMA DE DEFENSA DE LA CONSTITU-­
CION. NATURALEZA DEL JUICIO DE AMP!\RO, 

Pura mof;trnr cuul es Jo n:::iturnll-:iza propia, su 
especial fisonorníil jurfdic¡1 y tonur unCl id12u cl&a de -
Jo que e!J el :juicio d(; •m1pm'0 1 e::; nl!ct~s;,;u-io mencionar -
los concepto~ ulebor:;cloLi por !ion:.; l\olsc:n, tal y como lo 

/\ 

hocc3 l\lorieurJ, • ~ob1·e el p1ulilcrna Ut:! lc1 nélturolezn de 

los sistemas de control r_!u Jo constitucionalidad cie las 
leyes. 

Parn Kdse! n, los sis ternos de control de la cons­
titucionalidad de his leyes se definen por los siguien­
tes corceptos fundnrnentales: a) El objeto o materia del 
control; b) El cri tcrio clnl control; e) El 6rgaro del 
control; d) El procedirni ento clel control y e) Los 
efectos o rcsultodos del control. 

a) El objeto o moterin dd control.- Afinna Kel­
sen que este objeto o rnoterü1 está consti tuído esercinl 
mente por lato leyc~s, es dcs.1.l" ¡:.ior los actos eman:Jclos 
dd Poder Lcu-l:~lcttivo, de c:~:r0ctcr- ucnen.:il y abstruc::to, 

así como por tudas L.is c!e:11!i::: clisposicioncs que aún cuan 
do forrnalrm:!nte no tcmgur1 d Cctl\Jcl:cr ¡fo leyes, por no 
emanar dcü F1m1cr Lcgisluli'Ju 1 r:11'.;L:riulrr1untu tmi~¡an el -

carúcter gcm:rcü y nbsb'acto i.nt1cr·cnh! u lm~ uctOLl le­
gíslt1t:-lvos. Ue acucrcJo co;-; L: tcDr.Íet n.::irrnutiva de Kol­
sen, 1u ba1:,c y f'u rnJarnento Llc1 ar.!cn:1miunto juríclico os_ 
lo constitución; de ellu se ~ur~ 1,1;::1 1:1s lr~yc:]; lle Lis -
leyes se dcriv0n los re~Jld::1cr1to.~ / c.1e: lo~: rcDlrnw.Jnt:cis -

4 l!r:r:l.erp rüfonso. l.F::cc:it.i1·1cc ·:1· 1-\JrpDru. '?.:1. eu. Mé:<L 
co, Porr·l~d, :Jr)·;,,~h í- 1 ~;:.r:-~. (J:·l ,·1 '.l. 
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los actos corcretos rle ejecución. Así pues, todos los 
actos jurídicos deben odocuarse a la consti tuci6n como 
rorma suprema, como super ley. 

/\hora bien, e11 nuustro ordennrniunto jurídico el 
artículo 105 consLitucionul que rJefinc ol carácter'/ 
extensión del ,Juicio do Arn[laro dice: "Los tribunah:s de 

la Fedcrdd6n rcsoL1L:r6n l:ocld controvur:.:;ia ci.Ju so c;usci 

te: I. - Por lcye'.> u neto~> de L.1 nut:or:irlcJd quu vJo1on -
l<u~ garantín~:; ir1r.Ji\/ülui_1ll"!!.>j 11.- Por ü~yo~; u octo.:. Lle_ 
lo outoridcH.I Jr·dcn'cil quu vuJncrun o n;;,;t.ri.n~hn J.:1 '..rnbe­

rnrúo do los Estaclos; 111.- Po1° leyes o iJCto,:.: dr.~ 1ds n!::. 
toridadc!:> e.le ésto~; que invrll.Lin lu csfcru tJ¡~ 1:i c.iutori­
dad federal. " Do lo anterior i nfedmos que, únicamen­
te los leyes y lm1 oc tos que emanan de las autoridades, 
pueden sor el obj(!Lo o muterin del control on nuestro -
juicio de runparo. 

b) El criterio de control.- Lo autoridL1d encar­
gada de controlar la consti tucionalidacl de las Joyos y 

actos de las outoridiJ.des, puede mJoptcir diversos puntos 
de vis ta para determi nfil' cuándo la ky o el neto mate­
rin de control, violen lo luy funclumontul. 

En primor luum~, el cri teda purn.Je derivar de un 

simple juicio ll1gico, ¡Jrovcni. Emb.:: de Li compill'dci6n, o 
bien del contras tu entre lu luy o el e.teto irn~Jugnado y -

el texto de la :::a ns ti tuci6r1, LlÍ uxis te contradicc:i6n º..!:! 
tre arnbu.:-.:1 1 hi ley u ul aclu deben sur Lieclurudos incons 
titucioncüt"s y prevCJ.leccr u1 texto c.lu 1n ley fundomen-­
tal. La :;utoriciurJ de control pumJc,, il estinmr [d. unn_ 
ley o acto de outoridcuJ es cont:rc1rio ,,1 lu consti Lución, 
aplíco.r un,.1 serie cic cri tcrlo::: c1cncn,ll es corno sun: 11 la_ 
oportunidud dt" 1c, 1cy o ,:;tu", ~;11 curó.ctcr "r;1:::ona­

ble", o bíon su "udccuuci6n" i.:1 lo::. prircipios gcnenüe'.3 
cie justicin y du HbcrtDd qui: ~;e clcrivdn i.ie lG orq.:.1rti.;.:;;: 

ci6n con:::~ti tuc:ionnl n1i'.~m,/', 
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En lo quo so refiere al juicio de amparo, una 
vez más dobomos mencionar ol artículo 10.J, donde pode­
mos obsorvar quo ol cri torio que ocioptfl nuestro sisternn 
constitucional osb~ consignado on las tros fracciones -
de este ortículo, dr~ tol mam:wa que úrricumr:mte en los -
tres casos que ol nrtículo lOJ oxpresa con toda cluri­
dnd, procedo dcclurur inconsti tucionul uno luy o act:o 
de autoridad s:i. n qcw pundan hncr~rsn valer ningunos 
otros motivos de v:Lo1nci6n a lo consti. t:uci6n. 

En consecuen:;:i.éJ nu1~stro juicio ele ampetro no es 

un sistema de clef'unsa total do la com>ti tución, siro 
que ostó limi todo, oxr-iresrunento, a los cosos consigna­
dos en el artículo 1031 o sea, o la violación de garan­
tías individuales y u ln invasión de sotmrarúas. 

e) Orgmti.smo de control. - Es te elemento se re­
fiere o lo autoridad que ejerce el control de la comt!_ 
tucionalidml, sC! han dudo Llos soluciones prircipales a 
este problema: I. - CuoncJo se! trntn Lio un orgordsmo di~ 
tinto de Jos poderes legis1otivo, ejecutivo y judicial_ 
que ti one como fu nci6 n prl ncipnl y exclusiva co mervar _ 
la purezn de lf; consti tuci6n frente o li:lS leyes y uc­
tos de autoridrn.Jm:: decJ.arando 1n con:; t"l tucionaJ.idad o -

i n::onsti tucionalidad do su;:, m~tos; en eote caso estarí~ 
rnos en prc:senc:í.u du un orgcirúrnno típicamente político;_ 
como eje!npJ.o ~i esta cluse Ju tlutoricbcles tenemos el Su 

premo Poder Conservador que .:i;Jnrecc' t'i Ja sogunda de 
las Siete Leyes Consti tuciolk:iJ E;!::. dt! 1035 y que es lil 
primera institución Liu esL1 rv,turcil1Jzu que surgió en 
nuestro di:~rcc/10 como g¿irnntL: ·.J•1 L::: consti tuciona.l:i.uad_ 
de las lC'yos,. II.- Cuando es el p•:ir1er juLllcial, al que 

so le ca ncmlc suprc:rnt:icía subre loo: lll~m.J.s poderes, pdru _ 
quo sea 81 crcnrgado de juzg;..n· dl' l:J comtii:uciorn1lidad 
de las leyc~> y actos sin qut:: por dlo uc quit~r·u !:'3uponer 

que ejerce cstr:'. funci6n de una rnunerd c;.....clusivu, pue~1to 

• 



10 

que ella se orcuontra agregada a sus propias y específ.:!:_ 

cas furciones jurisdiccionales; el sis temo se llamo de 
"control jurisLlicciona1" y tiene corno oxprmi6n típico_ 

el sistema seguido cm Estados Unidos de Nortoarnóricn. -
Este sistG1na de control jurisdicciona1 de la con.sti tu­
ciomüidncl de laD J.eyus puede operar de dos maneras: 

primero por vío clo ucci6n; en este c.:..i:.m, un.:i porsonJ l~ 
gitimodo de ncucrdo con ln 1cy, tiene acci6n pcirf.l ocu­
rrir unte llx; trlliu nalos y plantcur 1a i neo ns U. tuciona­
lidud do una lt~y o neto; por ~;u porte el 6rqano dr:; con­
trol exc:L tDdo por r:'l. ti tulnr du ln ncc:Lón, cornceró. del 
problon10., c:loclururnlu si ox..i.stc o no, violuci6n de lo 
con.sti tuci6n rnediuntc la i·csoluci6n que :Je cU.clc al 
efecto. Segundo, por ví.::1 de nxcepci6n, cuondo en jui-­
cio de carácter civil o penal so planteo, como cuestión 
accesoria a lo pri.rcipal debatida, el problema ele saber 
si la loy que se vu i.1 oplicnr pnra resolver el negocio_ 
está o m en pugnn con 1a con.sti tuci6n; un es te caso el 
juez, después ele lll!CCT el c~:3tudio del asunto, si ercue~ 
tra c:µe la ley irnpugnucl•.i por la pdrti.; r!emandaclu os con­
traria a ella lo dt:clcm::i así, en L-1 pill·te considerativa 
de su sentenci...1 1 ne~1{indoso cJ nplicarLJ y declara ~Jn la 
part8 resolutiva no comprobw.Ja Jo Jcci6n sin referirse 
expresamente u i neo n..s ti tucio nali dud. 

E11 lu que se refiere n nuestro sistema de defen­
sa coa:; ti tucioncü, el artículo 10:3 de la consti tuci6n -
establece: " ... los tribun.:üos de lu Frn..leraci6n resolve 
rán toda controvursia q.JB se suscite". En coroecuerr -
cia, el orgcm:i.smo de control es el PocJr;r Judicial de la 
Federaci6n, a quien la disposición co11sti tucional men­
cionado confín resolver los conflictos que específica­
mente se rncncioncrn on la mismo runnél. Por otra parte, -
el artículo 94 de la consti tuc:i.6n es La tu ye: "se deposi­
to el ejercicio del Poder Judiciul dL~ lu Federaci6n en 

una Suprema Corte L1e Justiciu1 en trHiuncües de circui-
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to, col egiorlos on rnotnr:lo c!o amparo y u ni torios en mate 
riE1 de opo1nci6n y en Juzgados de Di!3tri to .. ," Por tan 
to, los orgard.smos que cfobcn conocer del ju:Lcio de amp~ 

ro son los tribunales de lo Federocir5n y con olla, lo -
Suprerna Corto rlo ,Justicin do lo Nélci6n, los Tribunules _ 
Colegiudos de Circuí to y los Juzgodm3 ele Distrito que 
formon parte~ efe dicho poder. [1 nrn[JéU'O e.c.; un sistema 

de dof'onsn de ln corcti tuci6n Lio tipo judsdiccionü. 

Por otra parte, ul <.1rLículo 107 clu lét Ley Fundu­

mentnl que, juntci con d lUJ con~:. ti tuyen 1us busos del 
juicio en curntión, previene lo siguiente: "todas las -
controversins de que hoblc:; e] nrtículo 102, se sujeta­
rán a los proceLlirniPntos y formas del ordcm jurídico, -
que detorrnine la ley, do ncuerdo con las bases siguien­
tes: I.- El juicio de amparo se seguirá ~Jiernpre El i rs­
tarcia de parte ogravimJn .•. " F.n consecuencia, el Jui­
cio de Arnpnro es un sis tema do defensa de lu ca ns ti tu­
ci6n Lle tipo Jurl~>dicc:Lonnl, tonto 1116.s que el m"tículo _ 
107 previuno q1.w se "~1L1jutc1nín n los procedimientos y -

formus del arelen jurídico". Debemos concluir, n.sirnis­
mo, que ndemús de ser un sistemd de tipo jur:lsdiccionol 
se ejercito por vfD de ucci6n, puesto qLll~ debe iniciar­
se sicrnp1~c "n i nstnrciu ele purt:u a9r<wiac1¡1 11

• 

d) Proccdirnicmtos Liul control.- Lns busl~S con.sti 
tuciona.lcs 1.1e nuestro juicio de amparo son c1aras y pr!; 
cisas ro.specto de coita metería, y que son el artículo -
103 y llY?, :; los cuu1 es yc.1 h1]PiüS hecho roforoncia. De 
dondr:;; cu co;l.:.luyc q~t.:: l'1 ,juj_ciu Je ,u:1pc1ru debe trnmi tar 

se en for:n:_.i u1.; juicio o tJi ::n, crmo •.licc ln ley, "por rn!:. 
dio de~ proccélirniunto:.~ y fonno.s ele orcler. jurictico", que_ 
debe dcsr.:111101vcr una ley rcglLirnc:nt~n':La, prt~cisarnsnt12 de 
los <:irtícuJos tun rncncionados y que se conoci:~ con c1 
nombro de Ley de /\r;¡~wro. 
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En sí, los requisitos, o condic:Lones constituti­
vas de lu ucci611 de rnnparu f3on: un acto reclamudo, una 
violaci6n nl eirtículo 103 consti tuciorv1l y una parte 
agraviadr:1 que sufre un perjuicio, proveniente del octo 
reclamado, 

e) Los efecto::> clol control.- LJ11r,1 vez QJC el org~ 
n:i.srno del control estudiu el problema que su le pli:mtea, 
dicta uno l'osoluci611 on lo que rJeclnrn que la loy o ,::¡e­
ta impugnado esl:6, o m, e.le Dcucrdo con ln com;tituci6n. 
Así pues, do ncuorclo con t.1 plonteomiento do l<.olsen, y 

r -
tal como lo monciona NoriCgll, 0 os neccs.:-1rio apuntar cu~ 
les son los efectos, o bien, lc1.s consccuoncias de lu el!:: 
claraci6n de irconsti tucionnlidnd que hace el orgard.smo 
resp ec ti vo • 

AJ. efecto existen vurios puntos c.ie vista: 

primero.- El efecto ele lc-1 resolución que se dicta es la 
derogaci6n i nnecJiata de la luy declarada in-­
co ns ti tuci o rml ; 

segundo. - Si bien, corno resultado de 1a resolución que 
declaro fo incon.stitucionalidad no se c1eroga_ 

la ley, la fuerza y ol respeto del preceden-­
te, como sucede en los Estados Unidos de Nor­
teamérica, hace que ln ley f]rJ cu es ti6n deje -
de aplicarse tal y corno si hubiera sido dero­
gnda y, 

tercero,-· lci rusoluci6n que declara L:. i nconsti tucionn­
lidad ro afecta a 1L1 ley irnpugnada, sino que_ 
so corcreta a nuli ficar el neto corcroto ele -

oplicoci6n de la ley. 

Esto último sistema quo dice que ln resolución -

5 Ibídem, p.íg. 55. 
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que declara la irconstitucionalidad ti.ene "efectos do -
cosa juzgada", es la q.¡e acepta nuestro derocho desde -
que don Mariaro Otero en 18/l7 consiaró en ul Acta de Re 
formas que la sentencio q ... rn se dictara en el amparo, se 
limitaría nl coso corcreto de que se tratan:: sin hDcor, 
por ningún motivo, declaraciones de caró.ctor general 
respecto de la ley impugnac:Jn. 

Por t:odo lo antas upunl:wJu, podrumo:; dcc.i.r que -
el amparo es un :.:>isternn de Llofonsn de; lu con.sti tución y 

de las garonl:íes imüvidualr.)s, r1u tipo .)Uriscliccional,­

nor vía de acci6n, quo se: tramito cm formLi de juicio º!:! 
te el poder Judicial Federal y que tiene como materia -
las 1 eyes o actos do lo au torirJad que violen las garan­
tías individuales o impliquon una invo.si6n ele la sebera 
nía de lo FEJderoci6n en lo tle lo!:J Estados o viceversa y 

que tiene como Gfectos lu nulidad del acto reclamado y 

la reposición del quejoso cm al goce de la garantía vi~ 
lada, con efectos retroactivos al momento de la viola­
ci6n. 
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III. PRINCIPIOS DEL AWARD 

En todos los campos de la ciencia, y así en los 
del derecho, md.s> ten lo que llamamos pri rcipios. Por -
"principio" entondr~mm; aquello do lo que produce:~ algo,­
id quo oliquid procedit, "pr1rcipio es aquello por lo -
~e algo es, se; produce o so coroca". (Arist. Metoph. -

6 Lib. V, C. l.) .. 

Como dice Elurooa, "el juicio de amparo se funda_ 
y vive en un conjunto de prircipios eserciales que ca~ 
ti tu yen ro s6lo su curactorística distintiva de los de­
más sistemas de presorvaci6n comti tuciornll, sino sus -
excelsi tLJdes y ventRjds respeto de 6.s t:os". 7 

Esos prircipios o postulados b6sicos del juicio_ 
o acción de amparo se encuentran contenidos en el arti­
culo 107 de la consti tuci6n vigente que propiamente es 
el precepto constitucional n~gbmentario del artículo -
103 que consigna los casos generales de procedencia. 

a) Prircipio de la irticiativa o instarcia 
de parte 

En lu fracción I del artículo 107 constitucional, 

6 Oswaldo Robles. Propedéutica filosófica. 5a. ed. Mé 
xi.ca, Porrúo, 1968, pag. 29. 

? Gurgoa Ignacio, Op. cit., pág. 275. 



15 

en releci6n con el artículo 4o.de lo Ley de Amparo se -
descubre un prircipio básico de nuostro juicio de garc~ 
tías que es el do la iniciativo o i nstarcia de la parte 
afectada. 

La peculiaridad del sistema de control por 6rga­
rXJ jurisdiccional consiste precisomonte en la circun.s~ 
tancia de que éste nurca procede oficiosnmente sino, 
por el contrario, debe haber un interesado legítimo en 
provocar el movimiento del 6rgnro encorgmio para tal 
efecto. 

La importarcia de este principio comiste en ro 

provocar un desequilibrio entro los diversos poderes 
del Estado, ya que no son éstos los que impugnan la ac­
tuaci6 n de los demás, corno sucede generalmente en los -
regímenes de control por 6rgam político, sino todo su­
jeto que se encuentre en la situación de gobernado, ca!!! 
prendiéndose dentro do estn ideu a las personas físicas 
(irdividuos), a his personas morales de derecho privada 
y social (sindicatos, comunidades agrarias) a los orga­
nismos descentralizados y empresas de participación es­
tatal y excepcionalnmnte, u las entidades morales de de 
recho público. 

El prircipio de que tratarnos está corroborada 
por Jurisprudencia de la Suprema Corte que di ce: el ju!_ 

· cio de amparo 11 se iniciará siempre a peticit'.Sn de la pa,:: 
te agraviada, y ro puede recorocerse tal carácter a 
aquel a quien en nada perjudique el acto que se recla­

ma". 

b) Prircipio de la existencia del agrnvio perso-
nal y directo. 

8 
Hay juristas, como 8risci·10 Sicrrct, que sostio-

8 BriseFío Sierru iiurnhcrto. [J .'\mpitrn Me><:icnro.2a. ur.1,­
México 1 Cfrrclcrvis cdi tor J.'.)',,!. fJógs. l.1-lf.J, 
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nen que la existencin de~ agravio personal y directo no 

puede signi. ficor un principio siro una condición para -
otorgar la protección. Poro en reolidml es otro de los 
prircipios distintos y carnctorísticos de nuestra insti 
tución controladora, contenido en el artículo 10'7 de la 
consti tuci6n vigente y 102 de ln del 57. 

Resulta útil señalar cuol os el alcance jurídico 
de agravio. Esto impl:i.ce ln c.::iusaci6n de un daño, es 
decir de un menoscabo potr.i.rnoninl o no patrimonial, o -
do un por juicio, no consiclGTodo como lo privación de 
una garantía lícito, sino corno cualquier ofectación co­
metida a la persono o Cl su esfera jurídicci. Desde el -
punto de vista jurídico i-o bnstn que exista Dl ngravio _ 
por el solo hecho de lo presencio. del daño o del p er ju! 
cio, sino que es menester que sea causndo o producida -
en deterrrd. nc'da forrnn. Es necesario que EJS te daño o pe! 
juicio sean oco!:oionados por una autoridad ul violar una 
garantía individunl, o ol invadir esfora~1 de competerr­
cia federal o locol on sus correspondientes casos, esto 
es, que se realice alguna de las hipótesis previstas en 
las tres frncciones del art:fculo 103 coristi tucional. 

c) Prircipio de la prosecución del amparo. 

Principio que se ercuentru corsagrado en el artí 
culo 107 de lo cor~titución1 consistente en que el jui­
cio se tr6Jlli ta por medio de "procedimientos y fornas de 
orden jurídico". Esto quiere decir que el juicio de ª.!!! 
pero es un verdndero proceso judicial, en el cual se ob 
servan las "formas jurídicas" procesales, esta es: de­

manda, contestación, audiencic:¡ de pruebas, alegatos y -

sentercia. 
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d) Principio de la relatividad de las sentencias 
de amparo. 

Se ha dicho que este principio os el salvador 
del juicio de rnnparo, cunndo ns te se ha vis to envuelto 
en medio de lns turbulencins de ruestro ambiente polf t.!_ 
ca y social, tal principio ~;e un:::uantrn cort:;agrado r.m -
el m'tículo HJ7 comti tucioncü rrncc:Lón II. "La senten 
ciE1 sen'i. siemprr~ tol, qur" sólo ~H3 ocupG de individuos -
particulares, lirni tcíndosc :.1 ilmpm'ürlos y protegerlos en 
el CüSO especial i:.otJrc el que V8rse la quejn sin hacer 
una cJeclornci.ón g1:merc:ü respecto de la ley o oc to que -
la motivare." 

La importarcin del princ1p10, dice Mariam Azue­
la, consiste "en trotar de cvi tar que el poder control~ 
dar se enfrente abierta.mento con los poderes controla­
dos en unn si tuaci6n de rivnlidar.l, adoptando nire de so 
berono 11

•
9 Li.:l declaru.ci6n do irconstitucionalidad de: 

una ley, eclla por tierra todo uno política; por más que 
se atenúen ] 1 s ufectos Lle lo sentoncio de amparo, la ª.!:!. 
toridad contra quien se otoroa la protecci6n consti tu­

cionnl se siuntc duprirnida, pero si la sentencia const.!_ 
tuyero uno dorogaci6n rfo lo ley, una onulaci6n "erga o~ 
nes", el poder jucJicial tFibría ntmndonado sus furciones 
propi (:)[:> pnru ca 11s ti tu irse cm un ugrosor de los otros p~ 
deres, y estos emprenderínn uno políticn ercaminacla a 
privarlo de:: osa función. La rcirmulü Otero evita esa 
pugna abiurta y proporciona el mc,Jio técnico pan1 que 
la declaración cJe rulidac1 del cicto inconstitucional se 
emita en forma indirectu, viriculm1c1 íntimamente a la in 
vocación rle un ngrnvio paru los intereses de un partic.!:!_ 
lar, y conten:i du en unn suntenc:ic1 c~Jc pone fin a un pr~ 

cedimiento dr"- orden rn"tnrnente judicial. 

9 IJurgoa lgff.1cio, Dp. cit., péig. ~:84. 
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e) Pri.ncipio de la defird. ti viciad del juicio de -
amparo. 

Principio fundomental, consagrado en el ortfculo 
107 fraccionas III y IV. Este principio supone el agot~ 
miento o Bjercicio previo y nocesario de todos Jos re-­
cursos que lo ley que r:ige el acto reclrunado establece_ 
para utacarlo, bien soa modifict.1nclolo, continuCtmlolo o 

revocándolo; ele tul munurí.1 cµe, o>d.stiendo clicho m8dio_ 
ordinario de impugndción sin quo lo interponga el quej!:?_ 
so, el amparo es improcedente. 

f) El principio de estricto dorccho y la facul­
tad de suplir la queja deficiente. 

Este principio ro rige la procedencia del amparo, 
a diferencia de los anteriores que hemos mencionado, s!_ 
rP que supone una norma de conducta al órgano de con- -

trol consistente r:m que, en los fallo~> que aborden la -
cuestión consti tucionol plantouda en u11 juicio de gara.!:! 
tías, sólo debe onalizar los conceptos de violaci6n ex­
puestos en la dernarda respoctivu sin f'omular comicler~ 
ciones de i reo ns ti tuc10nalidod do los actos reclamados 

que ro se relacionen con dichos conceptos. 

Este prin::ipio equivale o la imposibilidad de 

que el juzgador do amparo supll.l las deficiencias de la_ 
demarda respectiva, colme 1,.\--:.S omisiones en que haya in­
currido el quejoso en lo porte impugnativa de los actos 
reclamados o de que se sus ti tuya a él en la estimación_ 
jurídica de dichos netos desde el punto de vista consti 
tucional. 

Las consecuencias prácticas que suelen derivarse 
de la observarcia del principio de estricto derecho, e~ 
triban en que lo decisi6n judicial c1epende de la persp!_ 
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cacia jurídics de los o bogados del quejoso o de la tor-· 
peza de sus patroci nadares. Pero si por e1 contrario -
se dejase de observar esto p:rircipio, el efecto prácti­
co que este ferórneno ocasionaría, so traduciría induda­
blemente en la indolencia o apatía clel quejoso o de sus 
abogados al plantear la c.uosti6n con.sti tucional en la -
demanda de ampo.ro, bajo la espernnzu de encontrar un 
juzgador diligente, uns:Loso o rnovido de una buena volun 
tod o simpatía, que en la sentencio tome n su cargo el 
trabajo de formular, a guiso de considerandos, los con­
ceptos de violaci.6n omitidos, o torpe o rteficientemonte 
desarrollados. Por consiguiGnte, dicho pri rcipio y la 
facultad de suplir 1n queja (o demanda) deficiente, de­
ben coexistir separadornente, es to es, operar en supues­
tos diferentes. Lo queja deficiente debe suplirse solo 
en los casos en que dicha focul tad es ejercí table. Por 
lo tanto, tal facultad corstituye una salvedad al prin­
cipio de estricto derecho, conforme o la cual el juzga­
dor de amparo no debe ceñirse o los corceptos de viola­
ción expuestos en J.a dc,rncm:la si no que, para conceder al 
q..i e jo so la prot ecci6 n federal, el 6rgaro de control pu~ 
de hacer valor oficiosamente cualquier aspecto inconsti 
tucionol de los actos reclornodos. 
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IV. CLASES DE AMPAAO Y SU PROCEDENCIA CONSTITUCIONAL 

El procedimiento en el juicio de amparo (directo 
o indirecto), implica una serie o sucesión ordenada de -
actos jurídicos reuliwdos por ol quejoso, autoridnd re.::! 
ponsable, l:orccrn perjudicado, mi rris torio público fede­
ral y órgano jurisdiccional de control, tendientes o lo­
grar un fin común consistente en una sentorcin o resolu­
ción defi ni tivu en quo se otorgue o niegue la protección 
federal o se sobresea el juicio.10 

El Juicio de Amparo, como un irntrurnento de de­
fensa constitucional os clasificado: en urnparo indirecto 
o bi-instancinl y en nmparo directo o uni-imturcial. 

El amparo indirecto es aquel qut::: se irdcia ante_ 
un juez de distrito; y ol directo es aq_iel qL1e instaura_ 
ante la Suprema Corte o los Tribunales Colegiados de Ci_:: 
cui to en única. instnncié.:1 1 en donde dichos 6rgaros judi­
ciales federcüos corneen en jurisdicción originaria, es­
to es, sin que untes de su ingerencio haya habido rringu­
na otra i nstarcia, u diferencia tJe lo que sucede tratán­
dose de amparu indirecto, del que conocen en segunda i~ 
tarcia o en jurisdicci6n apelada o derivada, mediante la 
interposición del recurso de revisión contra las senten­
cias corsti tuciomles pronunciadas por los jueces de Dis 

tri to. 

10 Ibidem, pág, 623. 
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A. Procedencüt del amparo indirecto o bi-insta~ 
Dial. 
Análisis del artículo 114 de la Ley de Amparo. 

El artículo 114 do la Ley de Amparo establece 
los casos do procedencia del juicio indirecto de gara~ 
tías que a continuación anal:lzaremos. 

Fracci6n I 

La disposición contonido en ella establece: "El 
amparo Ge pediró ante ol juez de distrito: I.- Contra~ 

leyes que, por su sola expedición, causen por juicio aJ. 
quejoso" • 

• Juristas como Lozaro y Vallarta consideraban que 

"el Amparo E~rn improcedente contra leyes en sí mismas -
consideradas como merot> actos del poder J.ogislativo, 
puesto que pura provocar tol procecloncia so requería la 
comisión do un octo de: llutor:i.dnd en el que so aplicaran, 
de lo que Sl' concluíu que eJ rnr1puro contra leyes, en 
los términos dnl nrtículo ll.11 c1c L.1 Constitución del 57 
(103 de lu \ti gente), debí o. respeturso en cuanto o su 
procedcrcio, como modio jur:f dico cio impugnación sólo de 
los actos up1icciti vos y m de Jos disposiciones legales 
en cuanto tcües". 11 

A todo esto, dice e1 tantas veces citado Ignacio 
Burgoa, lo constitución es l" luy Suprema Fundrunonta1 en 

aras dG la. que debG' sncrific0rse todo ucto rle autoridfld, 
sea de cuol qui m· ncitur·c.üezu que: fuere, lu C.J!'bl Mognu -
debl-! sor siempre respetad u por touus lus élU tor.idacles 

consti tuÍdos. P<Jra olJ.o se requiGn: que toda ld activ:!:_ 
dad rJe éstas l?n:::ucmtre un controJ v un1 cJ<in::ión cuando . -
contraviene los rncmdatos cu ns ti tucionulcs; ¡Jür el.lo es 
que las loyos, qur: forf:'10.n f)drb.:: tk Jri :,ctividctd est:Jtal, 
deben también r.>upf"di tí.lrGc ll 1u cori:1 ti Lución y, d así -
no sucediere, tfot~,cn declm'l:irse ir1--'plic,1blc:; y cm·entes 

___ ,_,., 1' 
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de validez por ln autoridad jurisdiccional en cada caso 
que se presente a su conocimiento. 

Las consecuencias do una ley se producen inmedi~ 
tamente, cunmio por su ~mln exprnJici6n ro se engendro -
afectación rilgunu en l.:.is si tuacionos prácticas en que -
opere, sino que se roquiDre lu corn:i.si6n de un acto upl!_ 
cal."ivo posterior que imponga o haga observar los manda­
tos legales. 

En esta hip6tesis, lc1 ol-isGrvur--cio, u1 ac;1tam:i en­
l.-o do uno ley, se !-lucen efoctivas morJLinte un hecho po~ 
terior por lo que su sola prornulgaci6n, su mcru mdste~ 
cin como tul 1 es inocufl porn producir afecto nlgum en 
lu si tuaciL1n que vn o afectar puosto que os indispensa­
ble la roolizaci6n de un neto de autorükid posterior, -
concreto, que oplic¡ue la rormi.:1 jurídica. 

Por el contrnrio, existen leyes que ro necesitan 
de una aplicación posterior para proliuci.r sus efectos -
en las si tuac:Lones pm"a las que esUin destinadas a ope­
rar, sino que su solé! promulgación ya implica uno evi­
dente obligatoriedad efectiva y actual pnra las perso­
nas o categorías de personas pm' ellm> previstas, a las 
cuales afecta, por tal motivo, inmediatamente. Estns -
disposiciones legules que no requieren pm"a la causa- -
ci6n de sus ufect:os jurídicos ningún uplicativo concre­
to y posterior, [;e deromirnrn auto-o.plicativas por tener 
en sí mismas su aplicación práctica, por engendrar, por 
el solo hecho de su expedición constitucional, la consi 
guiente afectc:ci6n en las esferas, t1ipiStesis y casos en 
ellas comprendidos. 

La distinción entro una ley élUtD-L!plicativa y 

otra que m tellfJn e~: te caró.c ter, reviste la importnncia 
práctica de prDcisur el movimiento en que deba entublar: 
Ge la acción constitucional contra un ordr:morniento. 
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Así, tratándose de normas jurídicas de efectividad auto 
mátict1, el t6nni no riuranto ol cual debe promoverse el -
ampuro es do trcinttt df us, cuando ci partir de lo fecho 
en que la loy corrospondicnte antre en vigor (Art. 22 : 
frac. I do la L. ¡fo 1\.); on cumbia cut.mela unicomonto 
procede el juicio do uaruntías cont.re lr:iy u través clul_ 

primer neto de aplicación concreto (ley hcttc;ro-oplicnti 
va), dicho plnzo es E?1 orclimrio, es dc:1c:Lr, cJo qui.rce: 
días, provisto on r31 nrlícu1o ~)l rcspccti1;0; y cuando -
se o.plica ol prirnrn· aclo autoritnriu us optutivo para -
el quejoso, cll9ún rncurso ordinario o el juicio de ga-­
rant:ías, siempre y cuando este! recurso sea previsto por 
la ley (párrufo III d8 la froc. XII del ortículo '73 de 
la L. de /\, ) • 

Fracción II 

Esta fracción [Jrevi ene que el amparo se pedir.3 -
ante el juez de Distrito contru actos de nutoridades 
distinto.ro> de las jucliciules o clu los tribunales labora­
les, es decir, "contrn netos que ru pn:.111cnuan de tribu­
nales judicioles, administrntiv0!3 o cicl trabajo". 

Cw:mdo los f1ctos provengan de cunlquicr au tori-­
dad admirústrativo o lef]islut:ivCl, forrna1 u orgánicamen­
te considen¡cla y con indupendencia de la índole de ta-­
J.es actos, el juicio de amparo clcb' promoverse ante un 
Juez de distrito, cornprendi6nllost:1 llll este supuesto de ··· 
procedcrcia dul amparo :indirecto, ln h:ipótes:Ls en cµe -
se reclamu una ley hE~t1~ro-oplicativn. 

Cuw1do se trate c..ic actos ele c!utoridad admirústra 
tiva q.;e tengan lugar clc:rntru de! un p:roced:irnionto quo se 
ventile ante ellu en formo jucJicinl, nl amparo contra -
ella es improcedente, o .sec1, cuonclo se impugnen indivi­
dualmente pues, con todo clnridml L:1 disposición 1.egal_ 
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establece que las vioJ.E1ciones que dichos actos cometan 

y que dejen "sin defensa nl cµejoso" o que lo priven de 
"los derechos que lo 1oy ele lu mutoria le conceda, "s6-
lo puedan combiltirse ¿Ü promovurse ol juicio de gnron-­
tías contru Ju roso1uci6n dofiniti\/o (osto es, ro atnc~ 
ble por ningún rc,,curso o medio do defensa legol ordina­
rio) que 011 ol rnencioriudo procrnJim:Lento se dicte. 

Fracción 111 

Conformo n r:.ülu, lo procedencia del amparo indi­
recto o bi-irl'..1tonciaJ. se basa en la circunsturciél de 
que los octos que so rccJ.amen y que emanen de una auto­
ridad judicial, sean ejecutados fuera de juicio o des-­
pués de concluido 8sto. 

El probJ.erno que contiene esta fracción es deter­
minar cuálL~s !30n lor> uctos que se pueden Pjecutar fuera 
de juicio y qu6 es juicio descle el punto de vista d¡:;J. -

ampDro. Lu Suprcrnl:I Corte hu srmti..1do jurisprudencia en 
el sentirjo de que "por juicio PEira los efectos del amp!:! 
ro, debe enternforsn el proc1.::idimiento contercioso desde_ 
que se i rúci a en cuolquier forma, tms ta que queda ejec.!:! 
tada la senb,nciu defirú. tivo, 

12 
Paro Eluroou, la jurisprudercia mencionada par~ 

ce censurable dusdu cualquier punto de vista, principa,! 
mente porque:: estci en abierta contraposición con el tex­
to mismo de léi ley y con el esp:lri tu legislador inserto 
en la fracción III del 114 de la Ley de Amparo. En 
efecto, el segundo párrafo de este precepto claramente_ 
indica que el amparo indirecto procede contra actos de 
ejecución de sentencias, lo que quiere decir que éstos 
no forman ya parte del juicio propiamente dicho. 

12 Ibídem, pág" C.13. 
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El primer p6rrofo de ln fracción ci tt.1da, propia­
mente es la proposici6n oenérico o onunciotiva y el se­
gundo la explicativa. 

Fracci6n IV 

Conform8 a ello, el amparo indirecto o bi-insta!2 
cial procede "contra actos en el juicio q.¡e tonaan sobre 
las personas o los cosas una ejecución que sea Lle impos!_ 
ble roparoción". 

En los términos en quo estó. concebida esta frac­
ción, el amparo indirecto es procedente para evitar que, 
por un acto judicial, se produzcan si tunciones físicame!:! 
te irreparnbles para los partes o pru·a los bienes mate­
ria de la controversia, pue~; no es otro ol sentido que -
debe atribuirse al texto du lo prevenci6n legal respect.:!:_ 
va. Esta disposición se aplicuría muy especialmente en 
la práctica, por ser co~Ji todos los ¿¡etas procesales de!) 
tro del juicio, repornblos jurídico y rnatedalmente, ta!) 
to por medio dP las defensas legales pertinentes, cuanto 
en la propia resolución definitiva que, por su parte, es 
atacable en víri de urnpnro. 

Fracción V 

Conforme a ella, el amparo indirecto es procede!2 
te en favor c1el tercero extraño a un juicio, que sea 
afectado por actos que se ejecuten dentro del juicio o -
fuera de 61. [s necesmi.o distill(Juir entre lo que es 
tercero extri:ii''10 1 tercsro perjudic1.1do ytc:rccrL:_;ta. Terce 
ro extraño es cü qur3 debiendo hnber sido llamado a jui­
cio ro lo es; tercero perjudicudo es d que Llene ínter~ 
ses contrarios al quejoso y b?rcl:rista es el que no sie!2 
do parte en e] juicio, hacen que este entre; en el juicio. 
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Fracción VI 

La última hipótesis de procedercia de amparo in­
directo y, por ende, la competencia de los jueces de 
distrito en su conocimiento, establecC-J que la occi6n 
respectiva se pundc3 deducir, "contra leyes o actos de 
la autoridad fecloral o de los E~;tados, 1.:n los cosos de 

las fracciones II y III del artículo lo. do esta lel'·­
Este precepto es ol realomontario de los fracciones II 
y III del 103 constitucional, quo consign<:m L1 procede!:! 
cia del juicio de gGruntín .. s por i nvasi6n do soberanías. 
El quejoso on estt:! cuso no m: ol Estacio o la Fec1orac:i6n 
cuyas 6rlJi tes de compntercio se vean vulneradas recípr~ 
camente, sino el individuo, la persona moral o física a 
quien se le infiero un agravio por medio Lle esa vulner~ 
ci6n de compotencüis, adoptando la acción consti tucio­
nol respectiva, lo fonna procesal de 1:1mparo indirecto -
ante un juez de distrito. 

8. Procedencia del amparo directo 

La diferencio que media entre ol amparo directo 
y el indirecto, genera lógicamente una diversidad y una 
delirni tación competenciales entre la Suprema Corte y 
Tri bum.les Colo!]iados de Circuito, por un lado y los 
Jueces de Distrito por el otro, establecida en razón de 
la naturalf.:!Zl:l do] acto reclrnnudo, Por consiguiente, la 
procedencia del é:i111pero directo, distinta de la del amp~ 
ro indirecto, está fincuda en ol mencionado factor, o -
sea, en la índolr.; dc;l acto que ~.;e irnputJnu, de conformi­
dad con el artículo 158 de lo Ley cfo Arnparo que corres­

ponde a las fracciones V y VI clol 107 constitucional. 

Anteriormente dijimos que el juicio de amparo di 
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recto procede contra sontorcias definitivas. Ln idea -
de sentercias definitivos pnra los efectos de la proce­
dencia del juicio uni.-·instarciol do garantías, se conc.:!:_ 
be en el artículo 4G de lo Loy de /\mparo, como aquellos 
fallos "que rfrlcidcn el juicio en lo pri ncip¿¡l y respec­
to de los cuoles las Joyos comunas no concrnfon ningún -
recurso ordi nririo por virtud del cual pueden ~>r;r madi f.:!:_ 
cadas o revocados"; o qLW, dictados "rm primera instan­
cia en asuntos judiciolos do] orden civil", las partes_ 
hayan formulado rcnurcia cxpresu ü 11J i nterposici6n do 
dic~10s recursos si lC?gnlrnontc tal ronuncia es tuviera 
perrni ti da. 

Del amparo directo pueden conocer tanto los Tri­

bunales Coleg:ii1dos de Circuí to, corno lo Suprema Corte, -
independientemente del tipo do violoci6n que se aleguen 
en la demanda de garantías respectiva. Esta es una 
plausible innovuci6n i ntroducidu aJ. sis toma competencial 
de dicha especie procecJimentol del juicio do arnparo por 
las reformas consti tucionoles y legales de 1967, que 
eliminaron la bifurcación que sr3 registraba en la subs-· 
tanciaci6n dol omparo directo, en el senticlo de que, 
respecto cJo las infracciones procesales, conocían los -
Tribunales Colegiados e.lo Circuito y los cometidos en el 
fallo definitivo, la Suprema Corte. 



C A P I T U L O I I 

EL JUICIO DE AMPARO EN EL PUNO HJTERNl\CIONAL, ESPECIAL 
MENTE EN l\MERICA LATINA 

I Aceptación del juicio de amparo en otros países. 

II Di ferenci ns del juicio de amparo con otros medios 
de defersa. 

A) Habeas corpus¡ 

B) la revisión cornti tucional de las leyes j 

e) los 1>ri ts de injuction y manc.lamus (mandamientos 
de prohibición y ejecución}; 

O) el mandamiento de seguridad brr:i.sileño y 

E) la acci6n popular de constitucionalidad. 

II! Ircorporación del amparo en la Declaración Univer­
sal de los Derechos del Hombre. 
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Cf\PITULO II 

EL JUICIO DE M~PARO EN EL PLANO INTERNACIONAL, ESPE 
CIALlliENTE EN /\MERICf\ LATINA. 

Los derechos humanos, preocupación universal, de 
ben ser protegidos por un régimon de derecho, a fin de 
quo el hombre rn SG veu compelido al supremo recurso de 
la rebelión contra la tirunfu y la opresión. Uno de es 
tos medios protectores e.le los derechos fundamentales es 
el juicio de amparo mexicono, al cual le dedicaremos un 
pequ13ño estudio en los logros obtenidos en el campo in­
ternacional del derecho. 

I. ACEPTACION OCL JUICIO DE flMPf\RO EN OTROS PAISES 

El proceso de amparo representa un sistema de 
con.stante aplicación y de resultados efectivos, por lo 
que con toda justicia, y sin oxagoraci6n, puede califi­
carse como la rr16.xima garantía corsti tucional del dere­
cho mexicano. 1 Por tal motivo, ha sido ircorporado en 
los ordenamientos constitucionales de los paises latiro 
americaros. 

1 Cappelletti. Mauro. La Jurisdicción comtitucional de 
la libertad. "Estudio sobre lo jurisdicción consfi­
tucional mexicano". I rsti tu to lle Dorecho Compm·ndo, 
U,f\J,A.M. Imprenta Universitaria. f",16x.ico 1961. Pag. 
144. 
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El pdmer país q..ic intrmiujo el amparo con post~ 
rioddad u México, fue la fk~público de El Salvador, en 
su constitución del 13 de üqosto de 183(3, y lo siguiG-­

ron Honduras y Nicaragua, en sus constituciones y ley -
de amparo respectivamente, ambos cie 1894; Guatemala en 
la refoma constitucional dol 11 de marzo y Argentina -
en la constituci6n Lle la provircia de Santa re del l.J -
de Dgosto, los dos de 1921; Pnnnmá en su constitución -
del 7 de noviembro tfo 1949; Vonc?zuela en su ley funda­
mental de 19Cil, Oolivia, Ecundor y Paraguay en sus cons 
ti tuciones promulgadas en 1967. ;:~ 

En las Jegislocionos d8 Argentina, Vem~zuela, 
Guatemala, E1 Salvador, Costo flica, Panamá y reciente­
mente en Dolivia, Ecuador y Pnraguay eJ "recurso" o "a.e_ 
ci6n" de amparo ha adquirido un significodo de instru­
mento protector de los derechos fundamentales consagra­
dos constitucionalmente, con excepción de lo libertad -
personal, (l...18 se tutele a través del traclicional habeas 
corpus, y por tal motivo, o se regula en una ley espe-­
cial o se consagra en un capítulo inctependiente en los_ 
ordenamientos sobre procedimientos constitucionales. 

II. DIFERENCIAS DEL JUICIO DE /lMPARO CON OTROS MEDIOS 
DE DEFENSA 

Hemos observado en nuestra época, las grandes 

transformaciones que se han vertido dando en todos los -
campos de la ciencia, así en el terreno de lo jurídico_ 

2 Fix-Zamudio H. "Introducción al estudio procesal 
comparativo de la protección interna de los derechos 
humanos". En Veinte años de evolución de los dere-­
chos humanos. la. ed, México, U.N.A.M. Instituto de 
Inveshgaciones Jurídicas, 19'74. Pág. 204. 
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vemos con ogrodo que y<J no resulto suficiente consagrar 
en los cuerµos logislotivos, los derechos fu ndamontnles 
de una personn, siro que existr: la necesiLled de crear -
Lin instrumento procesn1 11 orL;ct:i110 11 para lo protección -
de dichos derecho!3. Esto U.une como pri1"1::ipE:il finali-­
dscl, que los clerechos públicos subjetivos no se trans-­
formen en simrilos exprl!tüornx:; formales y ciue los pafses 
establezcan mmJios do protección procesal urri. forme para 
que sus derechos see,111 respcti1doG. 

Es convcmionto soi'íulnr aquellos in:.;trumentos prE: 
c12soles específicos, enc11rgndo::. do proteom" de una monE 
ra eficaz los dorechos humoros y mencionar algunas dif!::: 
rencias con nuestro juicio e.le 1.1mparo. Tombién resulta 
importante nclarar que, pocos han sido los que han ela­
borado 03tudios comparativos entre ostos instrumentos 
procesales de defensa. En México este estudio lo ha 

realizado í-ix-Znrnudio3 de rJonrJe fueron tomudos los si-­

guienh.!S conceptos. 

Al intentar una clasificoción c1e los instrumen-­
tos do protecci6 n procesal ele Jos derechos fundamenta­
les, seguiremos a Fix-Zornudio, e1 cual los divide en i!:! 
directos, complernentarios y específicos, Para efectos 
de este estudio, s6lo rnenciori.:n·ef'los a los instrumentos_ 
procesales específicos, que "son aquellos que se han 

configurado para otorgar unél protección réip:icfa y eficuz 
a los derechos fu ndarnentoles, de rnanern directa y gene­
ralmente con efectos reparadore~;, ya cµe ro es suficie.!:] 
te la sarci6n de taJes violaciones, roquir-léndose la 
restituci6n al ufectado en el goce de los derechos in­

fringidos". 4 

3 Ibídem. Pág. 171. 
4 Ibídem. Pág. 175. 
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Se puGdon mencionar alguros instrumentos que cum 

plen lEl funció11 de tutDl m· du uno morn:3r<"1 c.iirncto los de 
rechos llumaros, sólo me:)11Cionaremos ac¡twllos qur2 hnn tt2-
nido influenciu o lwn rk1Cido r211 Américo Lu tinu, entre -
ellos se encueritrun el HulJeos Corpus, el juicio de amp~ 

ro, el mandomÜ!nto c1u seguridrnJ brasileí1o, lu revisiQn_ 
judicial do 1,1 constitucionuliclml de lc1s leyes, los 
~ de i njuc tion )' mandumw_~ ( rn;indwnientos ele prohibi­
ción y ejecución) lo ucci6n popular ele consti tucionuli­
dad; todos ellos orientados ccm mayor o menor mmlida a -

un ideal ton noble, poro tan difícil de alcanzar, del -
5 equilibrio entre outorülmi y liberte1cl. 

Es Gn l~ragón donde se forma por primero vez un -
i ns trurnento pE1rn ca ntoner los excesos de pocler, es te 
instrumento fue el "juicio du manifestación", procedi-­
miento en virtud cJel cual se apllrtaba a lu autoridad de 
toda acci6n cont:r0 la persono, preví ni ene.lo arbi trarie­
dad o tiranía en favor de los oragoneset.J y de quienes -
habitasen el reino. Se pedía con la f6nnulE1 avi, avi :_ 
fuerza, fuerzo.; la ocordoba el jus t:L cic1, orclenando a 

los vergueros su curnplirni en to, y en cnso de resistencia 
en los jueces reQ.Jeridos, se efectuaba por la fuerza 
que si era necesario r1ast:a se impetraba de los diputa 

' ' 6 -dos del RBi ro y de los jurados de Zaragoza. El jui --
cio de munifet;taci6n fue autorizado por una ley de 
1640. 

A. Habeas corpus.-

Podernos encontrar un antecedente de este ins--

5 Ibidem. Pág. 186. 

6 Trueba /Üfomo. 
rial Jus, S.A. 

Derecho de Amparo. la. ed, Edito­
Mexico 19?4. PP 26-27. 
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trumento de defensa, en e1 famoso interdicto "horno libe 
ro exhibendo" clel derecho romano y que fue porfeccioná_!2 
dose paula ti narnente en r.31 derecho consuotudi nario de la 
Inglaterra rnedioeval. 

Un avonce en el desarrollo del hubeos corpus fue 

la abolición de la Cómara Estrella (Star Chamber} por -
una ley del porlmnento expodirJa cm 1641, ya cµe se r:mt.:!:_ 
m6 intolerable que un trilJurYÜ cHlmin.i.str~1t:L\/o depondie.!] 
te de la. Corono purliese nbsortier li:is atribuciones c!e 

los tribunnlrn:. y, en el ortículo VIII del propio decre­
to, se confirmn el hnbens corpus contra las cletenciones 
indebidos ordenadas por la ci tocln cómara o por la coro­
na. 7 El documento que consolido efectivamente esta ins 

ti tución tutelar es ln lny de habeas corpL1s de 16'"/9, e~ 

te documento sr~ complemento con el instrumento corocido 
como fil1l of Rniphts, de1 lC do diciembre de 1689, que 
prohibió en su í3rtículo 11 que so fijaran fianzas exce­
sivus para l1ecrotor 1a libertad cmicioncil, ya que se 
pretendía evitar qu8 con este subtorfugio se hicierél nu 
gatori a 1 a i ns ti tuci 6 n del hubF.!aS corpus. 8 

LBS ca.rncteríst:Lci.!S F~sorx:iules que se le conocen 
al habeas corpus en L·1 evolución del ¡1ereclio i n9lés, es 
que se le consideru corno un mcLiio colateral, ya cµe se 
dirige contn.i la custmlia dd dr~leniclo y ro contra la -
autoridad qu~ ortforü lu privuci6n Lle la libertad; en el 
caso de interponerse respecto de la privación de la li­

bertad orrfonada por uutoricbclos judiciales, procede por 
regla general cuando el manJamicnto es dictado por juez 
ircornpetente, pc:ro en ocasiones V1'.''dJi6n puede hocorso ·­
valer respecto oo juez cornpctentL. Cuunc!o ul recurso -
ro se decido defirri tivarnente, el dutonida puede disfru-

7 Fix-Zamurüo H., Op. cit., pÚLJ. 187. 

8 Ibidern. Pág. H3f3. 
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Debido o la evolución que l1a alcanzado en Esta-­
dos Unidos, ha posoc!o de sor un instrumento contra de-­
tenciones orlJi trurius ordenaclus generalmente por autor!_ 
dades admin:istrntivus, o un mc~clio Lle impugnación --un 
recurso en sontido ustric to-- contrD los resoluciones -
definí ti vos pronuncimJus por los tribunalos plmuh!S 1 

abarcando aquellos que han L1dquirido autoriclud de cosa 
juzgada. Un progreso sorprendente dol habeas CO!fJUS, -

es en el de la :i.mpul)naci6n Lle l;1s sentencias de los tr~ 
bur"\éiles locales, nl e:<trerno que 110 provocnclo razonarnie~ 
tos entre fotos y los federales, de acuerdo con la evo­
lución que su i nici6 en 188~1. El habeas corpus se ha -

9 
transformado en una esp1Jcie de nmparo t:n materia penal 1 

ya que puede utiliznrse Plil'Cl impugnar lrn:; resoluciones_ 
de los tribunnh1s locales en los casos de defectos en -
la adrnisi6n de pruebes, de fol tn ele imparciulidad en el 
proceso o de confesiones arrancadél.!::3 por medio clo la vio 
lencia. 

Los países latinoamericanos recibieron la in­
fluencia del habeus corpus anglornnericaro y lo introdu­
jeron en sus cartas fundamer1tales En la actualiclacl lo 
enea ntrarnos consiJgrado expresé! o táci tarnente en casi t~ 
dos, por no decir i:m la totalidad de los propios ore.lena 

mientas constitucionales. 

Erconb'rnnos e;--,presarnente consagrado el habeas 
corpus en la¿; consti tucione~,; nn vigor r;n los siguientes 
países latinoo.meric;:¡ros: Boliviü (artículo 18); Brnsil_ 
(artículo 153, pórn:ifo ;~(] del toxto reformado en 19G9); 
Chile (artículo lfi); Costa Rico. (articulo 58); Cuba (a.E: 

9 Ibidern. Pág. 190. 
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t!culo 29 del texto madi ficodo en 1959) ; Ecuador ( artí­
culo 141 1 inciso 5 cfo la constitución de 19tl5); El Sa1-
vador (articulo 154); Guotemnlo (nrtícu1o 7.J); Honduras 
( arti'culo 58, fracción 2a .. ); Ni.corngun (articulo 41); -
Ponamó ( i:lrticulo 2Ll) ¡ Perú ( Drt:ículo W) ¡ Puerto í-Uco -

(artículo 13)¡ República Dominicano (artículo f3, inciso 
g) ; y Uruguoy (artículo l?) JO 

Por lo que respecto o r.~6.1-:ico, no fi9urn la gara~ 
tía de la libertad personal con el nombre tradicional -
angloumericon::i cio hubeas corpus, on virtud de que se e~ 
cuentra sulJsumido dentro del juicio de cimpnro, el cuul _ 
comprende tambien la protección de la libertad indivi­
dual contra lletencionos 1:irbi trarias, y en consecuercia _ 

debemos considerarlo comprendido dentro de los artícu­
los 103 y 107 de lo const:i tuci6n federal, c:µe regulan -
el propio juicio de amparo. 

Como se podrá obsorvur el habeas E_~, es un -
medio de impugnación específico, teniendo como únicn fi 
mtlidad el amparo de la libertad personul ¡ su procedi­
miento os rápido y preferente o cualquier otro de carác 
ter común. 

8. La revisión judicial de la constitucionalidad de 
las leyes.-

Esta revisión existe actulilmente en numerosos 
países del mundo, os de orLJe:n brit6nico y ro correspo_t:! 
día o corresponde i1 los t:rioundcs para corocor ele in-­
consti tucionnlidad lle leyes )'d que existe el pri rcipio _ 
do la supremacía cj¡:ú parlamento. En los Esh1dos Urti.dos 

10 Ibidem, P6g. 191. 
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es facultad de los tribunalos. Lu revisión ro consti tu 
ye un instrumento procesol clotnrminudo, sino D;·;cJ.usivu­
mente un princ:i.¡Jio que sirve de npoyo Pi.lrO plnntoar lo. 
irconsti tucionolidot! ele los disposicion10u lcgulus opli­
cables en un caso concreto y que ul n~solverse por los 
jueces ordinarios, puede lle\1orse inclusive ante el tr_!. 
bunol supremo o trnvós de los n1odimi ordinarios ele irn­
pugnoci6n, aún cunnclo en algunos poíses se l1ubierc eln­
borodo un instrumento porticulor con esbJ objeto; y nn_ 
este sentido, podernos S8ño1or el llomado "recurso e>:- -
traordinorio" reguJ.ndo por los curtos foderaJ.es cJc /\r-­
genti na y Brasil. 

En América Latina, fue México el primer país en 
introducir lo revisión judicial de J.a consti tucionali-­
dad de las leyes en lo consti tuci6n de Yucatán en 1841, 
debido a Manuel Cresconcio Rej6n, y o trnvés del juicio 
de amparo, e irclusive hasl:u nuestros díos y pBSando 
por el neta de reformus do 1847, debido a Mariano Otero, 
los artículos llll y 1D2 Lle 1E1 constitución del 57, y 
103 y 107 de la consti tuci6n vigente, la impugnación de 
las leyes inconsti tucionnles se realiza en el ordenn- -
miento mexicoro a través del juicio de amparo, que debl 
do a esa función ~1a recibido el rornbre de "amparo con-­
tra leyes". 11 

C. Los writs de injuction y mandamus.-

Estos instrumentos procesales ro pueden conside­
rarse como remedios específicos tutelares de los dere­
chos humares, con frecuencia se han utilizéldo en los 
países de origen, es decir, tonto en Inglnterra corno en 

11 Ibidem. Pág. 198. 
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Estados Urddos, como medios para lograr estos finen, 
aún cuando a troves de los m:i.smos se pueden hacer valer 
también derechos de carácter orclin.:.ff'io de muy rUversa -
índole. 

Tanto lo injuction como rnandnmus, han terrido in­

fluencia en los orclEmomientos lotinoomericanos, el pri­
mero tiene su mayor aplicación como procedimiento porc:i_ 
obtener un<:-1 orcjun de abstención provbionol o clefirri. ti­
va y que ha sido muy útil corno in::.;trumc:rnto pruvenU.vo o 
para impedir la realización de neto~> que puodan lesio­
nar derechos fu ndoment;;:ü c~s; en tanto que el mandrnnus i~ 
plica lo posibilidad de obtener un mandato judicial pa­
ra obligar, genorolmcmto CJ una ou toridad, para que cum­
pla con una obligación establecida cloramento en la ley. 

En México se ho encontrado semejanza entre estos 
dos imtrumentos procesnles con el juicio de E.unparo, en 
cuanto a los efectos que producen, como ocurre en los -
efectos de la sentencia de amparo, en los t~rmi nos del_ 
artículo 80 de ln ley de amparo, que pueden traducirse_ 
en el mandato pura que una autoridod se abstenga de re.§: 
lizar un acto violutorio o büm en la orden para q..¡e 
realice una obligación constitucional o legal, y tam- -
bién por lo que se refier·e a lo suspensión del acto re­
clamado corno medido preventivü, que en cierto sentido -
puede porungonarse como el p1'oceclirniento o rnonduto de -

. p 
injucti.on preventivo. L 

D. El mandamiento de seguriuuiJ brusileño. -

Los países lf;ltinoarncricanos han ostnblecido en -
su ordenamiento, do una u otra fornm, el pri r1Cipio esta 
doun:i.denso de li..1 revisión jur.iiciul, pero no falta quien 

12 Ibidern. Páq. ;::m. 
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desee contar con un i mtrumento Gfectivo para la clefen­

SE'I de los derechos humanos nacido de su propiE1 tradi- -
ci6n histórica, y nsí surge ul mandnrniunto de seguriclnd 
brosileño, como consecuencin del frocm;o de la jurispr.!:: 
ciencia de este pa{s parn otorgur ol habeas corpus una -
amplitud suficiente poro lutelor todos los dorect1os fun 
domentales cornogrmlO!J con.sti tucionnlmcnte. 

f\l resul tor limi torJo el hnbecis corpus paro tute­
lar toda uro ~¡orna de derechos, ;:;e estolJleci6 en la cons 
ti tuci6n de Grrisil, el siguiente texto: "¡x1ri1 proteoer _ 
derecho líquido y cierto, ro omparoclo por hatJcns ~ -
~' se concodení mandomicmto de seguridc;uj, !3Ci1 cual 
fuere la autoridad rospo nsabl o por ilegn1idaLI o atJuso -
de poder". 

El juicio de amparo mexicano posee um mayor co!!! 
plejidad procesal, en cuanto comprende cuotro aspectos_ 
diversos, o sea que furciona como instrumento protector 
de los derechos fundnmentales de la persona humana; co­
rno medio paro combatir leyes irconst:i. lucionales; como -
recurso do cosnci6n, y como impugnnci6n de los actos de 
la administrnci6n nctiva; en tento que el mandato de s~ 
guridad brasileño tiene unn. estructuro unitaria, nmli­
zando su fu~ión tutelur, rormalmente rc~specto de actos 
gubernativos de cualquier outoriliad >' sólo cte manera ex 
cepcionul, re::;pecto do resoluciones jurisdiccionales o 
disposiciones legislativas. 13 

E. La acci6n popular de constitucionalidad.-

Otro instrumento nuciLio en el ámbito latinoameri 

13 Fix-Zamudio H. TrBs estudios sobre el mandato de -
seguridmi brasileño. la. Ed. Imtituto de derecho -
comparndo de la U.f\J./\t,\. M6xico, U.F-. 19G3. FJP.C5-6Ci, 
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cano, confiado al órgano supremo do la jurisdicción or­
dinaria (Corte Supremo), esto es el aspecto más intere­
sante: la dE:manclo puecle ser i nterpuestn por cuolqui er -
persono aun cuondo J.n mismn cnrezca de interés jur!dico, 
ol no resul télr afectada por lc1 difiposici.6n u ordern:imie~ 
to combatidos. Este instrurnonto so origirti primeramen­
te en los ordenomientos const:i. tucionalcs de Colombia y 

Venezucüa y posteriormente se ha extE3ndido u otros paí­
ses la ti mamGriconos. 

III. INCffiPmACION DEL f\MPll.RD EN LA DECLARACION UNIVER 
SAL DE DERECHOS HUMANOS ( 14) 

El omporo orjopto hi formo ele juicio seguiclo ante 
la autoridad judicial feclerul ¡ el actor es siempre Lm -

particular, en cuyü perjuicio se han realizado o prete~ 
den realizarse violaciom.Js a los derechos de la persona 
que lo consU tución otorgn ¡ el dernm1tlaclo es· siempre una 
autoridad a cµien so imputn 1u comisión rlo Dquellas ViE!, 
laciones Lm ejercicio del poder público¡ la sentencia -
tiene por objeto prevenir o repnrc:ir la infracción con-­
creta que se clenurciu en beneficio ex.elusivo del parti­
cular afectmlo que la reclo.rna. Con todélS estas caracte 
rísticas del juicio de amparo, México particip6 en la -
Conferencio de Bogotá., celel.Ji·nLlu en 19118, en donde se -
propuso la adopción ue ln técnicu protectora del mparo, 

Con anterioridad a esto evento, la Conferencia -
I nterornericana sobre problemas de: la guerrc1 y c1e la 
paz, reunida en Chapul topee on fcLlrero de 1945, se ha--

14 La Declaración de Derechos Hum¿uus fue C1probad21 y -
proclamada por la Asamblea f1enoral Lle las f\Jaciones 
Unidas, en Pnrís, el lD de.:~ cücimbre ele 1948. 
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bfa pronurciado en favor de un sistema do protección in 

ter nacional de lo!::> clert3chos esercial es del hornllre; pero 
el Comité Llurídico J. ntnr¡1rnoric:nn.1 oncnrgm1o tio propnrar 
un anteproyecto nl rospocto, consideró qu8 ro CTci lleg~ 

do el tiempo tocin\/Ín de oncomenc!nr u órganos ejecutivos 
inte1·naciomles ln ejccuci6n tlt~ los decisiones uclopta-­
dus por lo comunidad ele E~;tnLios. Por lo que la protec­
ci6n de lor; derechos humemos dGbín seguir siendo una 
cuestión de derecho intern::i. 

De conformidad con os te último cri tcr'io la d<:'le­
gación mexicana propuso en Ebgot6 que, sin instituir un 
sistema de carácter internacional, el derecho interno -
do los poíses signuturios ¿¡cogiera una técnica defenso­
ra de los derechos de la persona, común y homogénea pa­
ra todos los puíses, y aconsejó con ese fin la adopción 
del juicio de mnporo. Lo rnoci6n de México se corcret6 
en ln siguiente fónnulo que, nproboda por unanimidad de 

votos, vi no ti sor el artfculo XVIII dlo. la Declaración -
Americana de los Derechos y Deberes del f lombre: 11 toda -
persona puede ocurrir n los tribunoh}s para hacer valer 
sus derechos, Así mismo debe disponer ele un procedi- -
miento sercillo >' breve por el cual lc.1 jus ticiu lo ampa­
re contra actos cfo la autor.i.tfacl q..ie violen en perjuicio 
su)-0 o1guro de los derechos fundamentales consagrcidos -
ca ns ti tuci o nolme nte. 

En la carlc:J Lle San Fr::rncisco no se elaboró un ca 
tálogo de los derechos fundet!nentales uel hombre, ya que 
esta furci6n debía corresponder a la Organiznci6n de 

las Naciones Urd.das. Fue la l\Snrnbleu Ceneral, reunida_ 

en París, la que proclamó, 81 10 de diciembre de 1948,­
la Declaración Urd. vcrscil de los Derechos del Hombre en 

30 artículos, de los cuales el B constituye la protec-­
ci6 n por parte del wnparo. 

La adopción del texto del amparo elaborado en lu 
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Conferen:::ia de Ebgotá, contó con el apoyo tfo los p;;úses 
lati noamericnnos, pero no fal t6 quien pros8ntora obje· -

ciones al texto, y hubo nocesidocl de madi ficnrlo en ol­
guros aspectos, siendo dospués aprobado en la sesión 
del 26 de octubro. Lo enmienda rnexicono por 40 votos, -
ninguno en contra y 3 obsturcicines (Euipto, Indin y Au~ 
tralia), parn intcgrnr en los s:iouientes ti:.irmiros lo 
que después fue el orb:culo 80. do lo decluroción: "To­
da persona tiene derecho o un recurso efectivo, ante 
los tribunales nocionales competentes, qua la ampare 

contra actos que violon sus derechos fundementales reco 
15 rocidos por la constitución o por la ley11

• 

En el texto aprobado no apm~ecían dos elementos 
básicos del emparo que l<l delegación mexicana habia Pr:!, 
puesto: la defensa debe clirigirse a paralizar la acción 
violatoria del poder público y esa defensa debe adoptar 
la forma de recurso juclici ol. Posteriormente se ha in­
si stido en q.rn la tradición constitucional y política -
es compatible con el encnrgo confiado al órgano judi- -
cial de velar por Ja observancia de 1 a declaración, aún 
con respecto a los órgaros legislativos o de la adminis 
traci6n. 

La comisi6n de los derechos del hombre, ercarga­
da por la asamblea de París, formuló, en 1954, el texto 
definitivo sobre los derE.d1os civiles y políticos, cuyo 
artículo 2o.,p6rrafo 3 dice así; 

11 3. Cado una de los Estados Partes en el presen-· 
te pacto se comprometen: 

15 Varios autores. El amparo mexicano y los derechos 
humanos (dos ensayos J. COrnisi6n Nacional para la -
Conmomornci6n del Sosquicentenado de la i ro tala- -
ci6n de lo Suprema Corte de Justicia de la Nación •. · 
México, 1973. Pág. 63, 
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a) a garantizar que todn porsona cuyos derechas o liber 
tades reconocidos Dn ol presente pacto hayan sido 
violados podr6 interponer un recurso efectivo, aún -
cuando tal violnci6n hubiera sido cometida por pers~ 
nas que actuabon en ejercicio de sus funciones ofi­
ciales; 

b) a desarrollar las posibilidacles de recurso judicial_ 
y a garantizar que las autoridades competentes, polf 
ticas administrativé1S, judiciales, decidirán sobre -
los derechos de toda persona que interponga el recur 
so¡ 

e) a garantizar el cumplimiento por las autoridades com 
petentes, de tóda decisión en que se haya estimado -
procedente el recurso". 

Corcluiremos es te capítulo haciendo destacar to­
das las ventajas que el juicio de ampuro rnexicaro tiene 
sobre los demás medios de defensa, a los cuales hemos ~­

hecho menci6n. Consideramos que el nmparo es el i nstl!:!, 
mento de tutela mós completo ele los derechos del i ndi vi 
ci.Jo, y ro tan s6lo afirmamos que es la máxima garantía_ 
constitucional del derecho mexicono, si ro de latinoamé­
rica. 
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El término derecho internacional fue usado por -
primera vez en 1789 por Jeremías E3entham, así en la ac­
tualidad, este término es usado por unn mayoría de in­
ternacionalistus y excepcionalmente unos autores siguen 
denominando a esta rnEiteria "derecho de gentes", "law of 
nation.s", "diri tto delle genti", etc, 

Se puede definir al derecho internacional públi­
co como el conjunto de normas que confieren derechos e · 
imponen obligaciones a los sujetos de la comunidad in~ 
ternacional. Al determinar los derechos y obligaciones 
para los sujetos de la comunidad internacional, no sig­
nifica que estas nonnas ro se apliquen a los individuos,. 
así lo afirma Kelsen. "Toda norma jurídica tiene por -
fin regular las conductas humanas y sólo puede aplicar­
se a otros hechos en la medida en que tiene relación -
con la conducta de un individuo. En tanto que los 6rd~ 
nes jurídicos nacionales determinan directamente lu.s 
obligaciones, las responsabilidades y los derechos sub­
jetivos de los individuos, el derecho internacional los 
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detemina de manera s6lamente mediata, por intermedio -
de un orden jurídico nocional, persord.ficado bajo el 
rombre de estado'! .. 1 

II. DESARROLLO HISTORICO DEL DERECHO INTERNACIONAL 

Con el nacimiento de los urundes estados de Eu~ 
pa, nace el derecho internacional en el siglo XVI, en-­
contrando los primeros i rdicios en la alta edad media. -
La existercia de estados como Espoñu, Frurcia, Inglate­
rra, Austria, países escandinavos; y el descubrimiento_ 
de América, don lugar a situaciones dif erontes a las 
que tmbían existido, y que yo ro podrfon regularse sino 
por derecho diferente a lo corocido, pues las prácticas 
en uso hasta entonces eran incapaces purn regular las -
situaciones que en el cmnpo europeo se estaban produ- ··• 
ciendo. 

En el breve desarrollo histórico, q..ae haremos 
del derecho internacional señalaremos las diferentes eta 
pas. 

A) Carnereemos con el Renacimiento hasta la paz de Wes! 
falis (1648). En este periodo ercontraremos una Í.!J 
cipiente comunidad internacional que más bien era -
de tipo cristiaro, pero en donde se buscan las ba­
ses para implantar un orden legal que regule la con 
vivercia internacional. 

B) El Tratado de \'lestfo.lia héiSta lu revolución france­
sa. Este tratado era la estructura política inter­
nacional del continente europeo, encontrnndo uquI la 
verdadera aparición dol cierccho internacional. Lo 

Hans Kelsen. Teoría puru del Licrecho. lOn. cd. Eucle 
ba editorial un1vm"oitnru1 de Llüems /.\i.res, 1971, 
póg, 202. 
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importan::;ia de este período sobresale por el gran -
ircremento de lt1s actividades diplornáticus, se en-­
cuentran una serie de trotados sobre comercio. 

C) Las guerras napoleónicas que terminan con un aconte 
cimiento internacional de muche1 importarcia, que es 
el congreso de Viena de 1815. Este congreso di6 un 
decidido avance al derecho internacional, pues se -· 
inaugura la intervención, surge el corcierto euro­
peo, existe una opirnón pública internacional, se -
desarrollan las represalias, el bloqueo, la esclavi 
tud desaparece por acci6n internacional. 

O) La primera guerra muroial (1914-1918). Trajo cons!_ 
go un estarcamiento del derecho internacional; pero 
surgierdo despu6s más fuerte y creciendo en progre­
sión desmedida. Empezaron a surgir los grardes or­
ganismos internacionales, C)..Je virú.eron a dar un tr!:! 
menda esplendor al derecho de gentes tal y como lo 
corocemos en la actualidad. 2 

III. FUENTES DEL DERECl-0 INTERNACIONAL, 

Consideramos oporturo, para efectos de este pe­
queño estudio, hacer merción a las fuentes del derecho 
internacional , 

El artículo 38 del Estatuto de la Corte Interna­
cional de Justicia enumera las fuentes del derecho in­
ternacional de la siguiente forma: 

2 César Sepúlveda, Curso de derecho internacional pú­
blico. la. ed. Editorial Porrúa, S.A. MeXico 1960. -
Pag5." 5 a 8. 
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"La corte, cuya furci6n es decidir conforme al -
derecho internacional las controversias que le sean so­
metidas, deberá aplicar: 

a) las convenciones internacionales, sean generales o ~ 
particulares, que establecen reglas expresamente re­
conocidas por los Estatutos litigantes; 

b) la costumbre internacional como prueba do una práct! 
ca generalmente aceptada corno derecho ; 

c) los pri rcipios gonenües de derecho recorocidos por 
las naciones civilizadas; 

d) las decisiones judiciales y las doctrinas de los pu­
blicistas de mayor competencia de las distintas na~ 
ciones, como medio auxiliar para la determinación de 
las reglas de derecho, sin perjuicio de lo dispuesto 
en el artículo 59. 

El artículo 38 no comprende todos las fuentes p~ 
sibles, por ejemplo, las decisiones de 6rgaros y orga-­
nismos internacionales, o bien, el derecho interro y en 
ciertos casos, la política. 

Por tal motivo, trarscribiremos a continuación -
un modelo de medios y agentes creadores y determinado-­
res de normas de derecho internacional, por el Dr. Al~ 
berto Székely, 3 en base a una revisi6n a la teoda de -
George Schwarzenberger. 

3 Profesor de la facultad de derecho de la U. N. f\, M. 
Modelo dado a corocer en una conferercia, expuesta -
el 7 de julio de 1976 en dicha Facultad. 
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IV. tvEOIOS Y AGENTES CREf\[lORES Y DETERMIN.ADDRES DE NOB_ 
MAS DE DERECHO INTEílNACIONAL. 

I. MEDIOS CREADORES DE NmMAS OC DERECHO INTERNACIO-­
NAL: LAS FUENTES : 
(Medios que emplean los sujetos reconocidos de de­
recho internacional para crenr romas jurídicas i.!,; 
ternacionales) : 

A. MEDIOS PRINCIPALES DE CREACION: Creación directa: 
1. Costumbre internacional. 
2. Tratados internacionales. 
3. Decisiones judiciales internacionales. 
4. Laudos arbitrales internacionales. 
5. Decisiones de órganos políticos internacionales. 
6. Actos y práctica unilateral de los Estados. 

8. MEDIOS SUBSIDIARIOS OC CREACION: Creación i ndirec.:­
ta con valor secLmdariamente consuetudinario: 
1. Prircipios Generales de Derecho Internacional, -

con valor consuetudinario: 
a) Ppios. Grales. de Der. Ca nsuetudi-

nario Int. 
b) Ppios, Grales. de Der. Convercia-

nal Int. 
e) Ppios. Grales. de Der. Judicial -

Int. 
d) Ppios Gral es. de Der. Arbitral -

Int. 
e) Ppios. Gral es. de Der. de Organis-

mas Ints. 

2. Prircipias Generales de Derecho Reconocidos por 
Naciones Civilizadas, con valar consuetudinario ; 
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a) Práctica doméstica ejecutiva. Sobre Der. 
b) Práctica doméstica legislativa. Interno a 
e) Próctica doméstica judicial. ~n~e::n~c~º!:!ª~ 

II. WEDIOS DETERMINADDRES DE NORMAS DE DERECf-() INTERNA 
CIONAL: LAS EVIDENCIAS: 
(Medios a los que los agentes determi nadares deben 
acudir para detenni nar la existencia, conterd.do o 
aplicabilidad de nonnas jurídicas internacionales) 

A. MEDIOS PRINCIPALES DE DETERMINACION: (Eviden- -
cías con prioridad. Nonnas creadas entre, para 
o por los Edos. partes en la situación a deter­
minar): 

1. Costumbre int.: a) Ppios. Grales. de Der. -
Int. con valor consuetu­
dinarios: 
(Soberanía, Recorocimie~ 
to, Corsentimiento, Bue­
na Fe, Legitima Defensa, 
Responsabilidad Interna­
cional y Libertad de los 
Mares): Costumbres Prim~ 
rias. 

b) Costumbres Generales Se-· 
curdarias. 

c) Costumbres Particulares. 
2. Tratados internacionales en vigor. 
3. Decisiones judiciales ints. Aplicables o6lo_ 
4 .. Laudos arbitrales ints. a las partes en 
5. Decisiones de órganos polí- el caso, y s61o _ 

ticos ints. con fuerza vin- sobre la misma -
culatoria. materia del caso. 
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6, Actos o práctica unilateral de los Edos. par­
tes en la situación a deterrni nar, cuando tie­
nen efectos le~1cües directos (sean actos eje­
cutivos, legislativos o judiciales, pero so~ 
bre rnateriH internacional). 

B. WEDIOS SUBSIDIAAIDS DE DETERMINACION: (Eviden- -
cias secundarias: En ausercia de rormas creadas 
entre, para o por los E dos, partes en h1 si tua-­
ci6n a detenni nar y específicamente para el mis­
mo tipo de situación): 

1. Prircipios Generales de Derecho Internacional 
con Valor Consuetudinario: 
a) Coatumbre o pr~ctica Estatal Int. : 

i. En vigor entre Edos. ro partes en la si 
tuaci6n a detenninar. 

ii. De vigencia tenni nada entre E dos. par­
tes o ro portes en la si t. a det. 

b) Costumbre judicial o arbitral (Jurisprude~ 
cia de Der. Int.): 
i. Decisiones judici~ 

les ints. 
ii. Laudos arbitrales 

ints. 

a) Involucrando 
Edos. partes en 
la si t. a det., 
pero en casos -
distintos. 

b) Involucrando 
E dos. ro partes 
en la si t. a -
det., pero en -
casos análogos. 

iii. Opird.ones Consultivas de la Corte Inter 
nacional de Justicia. 

e) Costumbre o práctica convencional: Trata~ 
das: 
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i. Involucrando E dos. partes en la si t. a -
det. 
a•) Sobre la misma materia de la sit. a 

det.: 
- En vías de entrar en vigor. 
- De vigercia terminada. 

b 1 ) Sobre materias distintas a la si t. a 
det.: 

- En vigor. 
En vías de entrar en vigor. 

- De vigercia tenninada, 

ii. Involucrando Edos, ro partes en la sit. 
a det. y sobre materia análoga o distin­
ta: 

- En vigor. 
- En vías de entrar en vigor. 
- De vigencia terminada. 

d) Costumbre o practica de organismos ... i nts. : O~ 
cisiones de órgaros políticas ints.: 
i. Involucrando Edos. partes en la sit. a -

det. pero en casos distintos : 
a 1 ) Con fuerza virculatoria. 
b 1 ) Sin fuerza virculataria. 

ii. Involucrando E dos.. ro partes en si t. a -
det. pero en casos análogos: 
a 1 ) Con fuerzn virculatoria. 
b1 ) Sin fuerza virculatoria. 

e) Actos o.práctijas unil~terales de 
los Estados: ª Eje~utiv~s 

b Legislativos 
e) Judiciales 

i. De Edos. involucrados en la sit. a det.: 
a 1 ) Sobre materias distintas de la si t. a 

ciet. 
b') Sobre la misma materia de la sit. a 

det. 
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ii. De Edos. ro partes en la si t. a det. y 

sobre materia análogo o distinta. 

2. Equidad 
3. Doctrina 

III. ACENTES COMPETENTES CRENJORES DE NORMAS DE DERECHO 
INTERNACIONAL: 
A. ACENTES U ffiGANOS OFICIALES DESCENTRALIZPDOS: 

1. Estados: a) Orgaro Ejecutivo 
b) Drgano Legislativo 
c) Organo Judicial 

2. Otros sujetos de derecho internacional. 

8. ACENTES U ORGANOS OFICIALES CENTRALIZNJOS; 
1. Organos políticos competentes de organismos_ 

internacionales, ya sea bilaterales o mul ti­
laterales. 

2. El Juez internacional. 
3. El f\rbi tro internacional, con competercia l!_ 

mi tada. 

IV. ACl::NTES DETERMINAOORES DE NDPMAS C€. DERECHO INTER­
NACIONAL.: 
A. ACENTES COMPETENTES., 

1. Agentes u 6rgaros competentes creadores de -
normas de derecho internacional, descentral! 
zados o centralizados. 

2. Corte Internacional de Justicia (Opiniones -
Consultivas). 

3. Drgaros políticos competentes de organismos 
internacionales (Asamblea General, Consejo : 
de Seguridad, Comisión de Derecho Internaci9_ 
nal, y órganos similares rm organizaciones -
regionales y sub-regionales, y en otras org~ 
n:izaciones internacionales. 
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8. A~NTES OFICIOSOS: 

1. Individuos y organizaciones ro oficiales -
(Publicistos o juristas internacionalistas, 
profesores y estudiantes, medios de di fu-­
si6n, organizaciones internacionales ro-gu 
bernamentales, academias, institutos y aso 
ciaciones, etc ... ) 

2. Individuos en general. 



CAPITULO IV 

INCORPDRACION DEL DERECHO INTERNACIONAL AL DERECHO IN­
TERNO. 

I El dualismo 

II El monismo 

III Primacía del derecha internacional sobre el dere­
cho interno . 
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CAPITULO IV 

INCORPDRACION DEL DERECHO INTERNl.\CIONAL AL DERECHO IN­
TERNO. 

Existe un interés por distinguir y determinar -
las relaciones entre el derecho internacional y el der~ 
cho interno. Esta cuestión ha dado lugar a una contro­
versia doctrinal entre los mantenedores de dos crite- -
rios opuestos: la escuela del dualismo y la del monismo. 

I. EL DUALISMO. 

Esta doctrina corsidera al derecho internacional 
y al derecho interro como dos sistemas de derecho igua­
les, independientes y separados, que ro pueden llegar a 
confundirse nurca y que el valor de cada uno de estos -
6rdenes jurídicos es completamente independiente. Los 
partidarios de estos dos sistemas dualistas argumentan: 

1.- los dos órdenes jurídicos proceden de fuentes dife­
rentes, el orden jurídico nacional procede t1e la V.!?, 
luntad unilateral del Estado, el derecho internaci~ 
nal dimana de la volunted comúri de varios estados; 

2.- las mrmas internacional.es tiem:Jn como sujeto a los 
estados y, en cambio, las nonnos internas están de~ 
tinadas únicamente o lO'.'i individuos seo en sus rolo 



ciones mutuas (derecho prl vado), sea en sus relaciones 
con el estado (derecho pjblico) ¡ 

3. - las leyes nacionales conservan su fuerza obligatoria en 
el orden interno aún cuando estén en aposici6n a las re 
glas de derecho internacional. 

II. EL MONISMO. 

Esta doctrina toma como punto de partida la uni­
dad, basada sobre el prircipio de subordinaci6n en vir­
tud del cual todas las normas jurídicos se hallan subo~ 
di nadas entre sí en un orden rigurosamente jerárquico. -
Por el prircipio ele la suborclinaci6n, hay quienes ofir­
man que existe un monismo con primacía del derecho in­
terno y otro con primacía del derecho internacional. 

Primado de un orden jurídico nacional. Se argu 
menta que un estado sólo está obligado por el derecho -
internacional si lo ha recorocido y q.ie los otros esta­
dos s6lo existen jurídicamente o, en otros términos, s~ 
lo son 6rdenes jurídicos si los ha recorocido como ta­
les. La voluntad del estado que procede a este recono­
cimiento sería así el fundamenta de validez del derecho 
internacional y de los otros 6rdenes jurídicos naciona­
les y este estado sería la autoridad suprema. 1 

Si el derecho internacional s6lo es válido en la 
medida que un orden jurídico nacional lo recorozca como 
obligatorio ro es, en consecuencia, un orden jurídico -

1 Hans Kelsen. Teoría pura del derecho. 10° ed. Eude 
ba editorial uni vers1 taria de Buenos Aires, 1971. 
Pág. 208. 
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superior al derecho nocional, ni un orden independiente 
de él. Por lo tanto so llega a admitir que el estado 
es la nutoridad jurídica suprema que se ercuentra por 
encima del derecho internacional. 

III. PRIMACIA DEL DERECHO INTERNACIONAL. 

Esta escuela sostiene que el derecho internacio­
nal establece una "delogaci6n" en favor del derecho in­
terno. Para esto, Kelsen afirrnn que un orden jurídico_ 
puede ser representado c~n forma de una pirámide. Una 
norma s6lo es v61ido en lo medida en Q..JB ha sido sacada 
de la manera determinado ;mr otra norma, esta validez -
la hace depender de una rorma superior, y que en un or­
den jurídico nacional sería la comti tuci6n, pero esta_ 
a su vez es vóJ.ida por haber sido creada confonne a una 
consti tuci6n anterior, y así hasta llegar a la primera_ 
corsti tuci6n, la cual toma !'>U validez ele la rorma hipo­
tética fundamental, partiendo del supuesto ele que esta_ 
rorrna os válido y que resulta válido el orden jurídico_ 
que le está suborclinudo. "Lu rnrma fundamental es así 
la hipótesis m~cesario Lle todo estudio positivista del_ 
derecho. Al no haber sido cr·eada según un procedi1nien­
to jurídico m es u niJ normD del derecho positivo ¡ dicha 
norrnd no es "puesto" sino "~>upuesto". Es la hip6tesis_ 
que permite a lü ciencir:.i judc!ica considerar al derecho 

r¡ 

como un sistema de normas v6Uclas".'· 

Ahora bien, un ordc;n jurídico ro sólo depende de 
su validez sino que debe tener cierto grado de eficacia. 
Este prircipfo de efectividad, una de las reglas del de 

2 Ibídem. Pág. 139. 
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recho internacionul, constituye la norma fundamental de 

los diversos órdenes jurídicos nacionales. Otra regla_ 
del derecho internucional establece que todo gobierno, -
aún el que ha llegado al poder 8urgido de una revolu- -
ci6n o de un golpe de estado, es legítimo desde el pun­
to de vista del derecho internacional si os independie!} 
te y capaz de hacer respetar 111.S normas que dicta. Por 
lo tanto las normas que dependan del derecho internucio 
nal es un orden jurídico válido. La comunidad consti­
tuida por ostc orden jur:Cdico os un estado en el senti­
do uel derecho i ntermcional. De aquí resulta que los 
poderes de los 6rdenes jurídicos nacionales constituyen 
una delegación del derecho internacional, clolirni tanda -
el segundo ul primero de los ámbitos de validez desde -
el triple punto de vista territorial, personal y tempo­
ral. 

Una vez que hemos visto que el derecho nacional_ 
tiene su vtüidez y, por tanto, su fuente (entendida es­
ta como la raz6n de validez ele unct rorma) en el derecho 
internacional, ln última fuente de uquel tiene que ser 
la misma de este. El derecho naciorml está unido al in 
ternacional en virtud de su fuente ¿cuál es la fuente -
del derecho internacional? 

De la rnisrna manera que condujo a Kelsen al dese!:! 
brimiento de la rorrna básicu del orden jurídico nacio-­
nal partiendQ de la norma de más ínfima jerarquía den~ 
tro del derecho internacional; es decir, de la senten-­
cia de una corte internacional. ¿Por qué la rorma ere~ 
da por una sentencia es válicla? En virtud de un trata­
do internacional de acuerdo con el cual esa corte fue -
i ns ti tuída. ¿Por qué el tratacJo es válido? Porque 
existe una rorma general que obliga ü los estados a con 
ducirse de acuerdo con los tratados ciie han celebrado,-
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o sea a las norrnos más comúnmente expresadas por medio 
de la frase pacto sunt servanda. 3 

Hay autores qUE·J nfirman que la primacía de un º.!:. 
den jurídico nacional o internacional, s6lo depende de 
los diferr~ntes sisterncis de referencia. Cuando el juri~ 

ta adopta un sistemu do referencia fundado on el orden 
jurídico nacioncil, din'i que este ord¡~n jurídico es un -

estado soberano y que cü derecho intornoc.Lonal le está 
suborctinmlo, ya que estó recomcic.1o por él y constituye 

una parte i ntcgranto del m:i.srno. Pero si so adopto un -
sistema cfo roforencio fundado en el derecho internacio­
nal, dirá quB los órdenes jurídicos nacionales, a saber, 
todos los estados están subord:l.rk1dos al derecho interna 

cional y ro pueden ser soberaros. 

Por otro lado se hnbla de c,ul..:' lo c,.1:: ;-irocede es_ 
examinar cmja caso particular y trotar de fijar la rel~ 
tiva jerarquÍH de Jos rorrnas en conflicto para ver cual 
prevalece sobre la otru. 4 Pdra esto se hace merci6n -

al artículo 26 de ln Converción de Viena de 1969, "una_ 
parte ro podrá invocC1r las disposiciones de su derecho_ 
interro corno .iustificoci6n clel incumplimiento del trat~ 
do, .. ". Obsen ''iJDS en este artículo unu clara suprema­
cía del derecho internacional, pero en el artículo 46 -

de la misma convención se estnbleco: "El hecho de que -
el consentimiento de un estudo en obligarse por un tra­
tado haya sido manifestado en violdción de una disposi­
ción de un cjerecho i nterro coricorrri.entc ti le cwnpeten-­
cia para celc.:brar tratados m podrá ser <:ilem1do por di­
cho estado corno vicio del consl!ntirnicnto, él meros --aquí 

3 Hans Kolsen. Teoría general de1 derecho y c.lel estado, 
Ja, ecl. textos umversitarios, Mex1co 19t.19, p¿.¡g,t.!39. 

4 Seara Vezquez M. Derecho i nternacionul público. 3a. 
d E j ' t . ·1 P ' e< I '1' ' lc'"/l F)' . ''J e. -c1 or1fl. orrua, o.\, r1e.x.ico, '::J .• ag .. j.·. 



60 

viene el poro- que osa violaci6n sea manifiesta y afee 
te a una norma de importancia fundamental de un derecho 
interno". 

En este segundo ejemplo vemos que existe una pr::!:_ 
macia del derecho interm sobre el internacional. En­
tonces todo depend!:i rle codi:1 coso en particular. 

Ahora nos preguntarno::; ¿por qué es válida la Con­

venci6n de Viena sobre el clerecho ue los Tratados? En 
virtud de que existe um norma general de q..¡e los tra­
tados legalmente celebrados deben cumplirse. 

Nos irclinamos pues, por una supremacía del dere 
cho internacional sobre el :i.nterro, basado en el princ! 
pio de efectividad del derecho internacional que trae -
aparejada lo delimi taci6n de los ámbitos, su validez t~ 

rritorial, personal y temporal; y en virtud de la uni­
dad que dobe tener la ciencia del derecho y el cual ex­
trae su validez ele la normn fundamental pacta sunt ser­
~ la cual va detenni nardo la manera en que debe ser 
creada la norma inferior por razón de una delegación. 



C A P I T U L O V 

DIVISION DE LE 'líS Y /\CTOS DEL PODER PUBLICO EN MATERIA 
INTERNACIONAL 

I Leyes y actas del Poder Ejecutivo 

II Leyes y actas del Poder Legislativo 

III Leyes y actos del Poder Judicial 

IV Procedercia del amparo en el ejercicio de las fa-
cultades del ejecutivo en esta materia. 
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CJ\PITULO V 

DIVISION DE LEYES Y ACTOS DEL POOER PUBLICO EN MATERIA 
INTERNACIONAL 

I. LE '!'ES Y ACTOS DEL PffiER EJECUTIVO. 

Para el desarrollo de las relaciones internacio­
nales, los Estados se valen de ciertos 6rgaros que los 
representen en la comunidad internacional. El órgaro -
más importnnte de las relnc:Lones i nternocionales es el 
Presidente de la República, que es tnmbi én el órgano ª.!:! 
mi nis trati vo de rnayor jerarquía en ol orden interno de 
M~xico; el Secretario de Relaciones Exteriores, agentes 
diplomáticos y agentes consulares que dependen di.recta­
mente del poder Ejecutivo. 

El Presidente de la República tiene una serie de 
facultades y obligaciones, las cuales se ercuentran en.!:! 
meradas en los artículos 80 a 93 de la Constitución de 
México. En cuanto a algunas de las facultades relati­
vas a las relaciores internacionales, estas se estable­
cen en el artículo 89. 

El párrafo II ele este artículo dico: corresponde 
al Presidente de la República remover a los agentes di­
plomáticos y nombrar y remover D "los demás empleados -
de la Urri6n, cuyo rombramiento o remoción ro esté c1ete! 
minado de otro modo en la Corsti tuci6n o en las leyes". 

----·---------
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El párrafo III, ntri..buye al Jefe del Estado la -
facultad de "rornb1~t.1r ministros, agentes diplomáticos o 

c6nsules generales, con aprobaci6n dol Senado". 

El p6.rn1fo VI, otorga al Presidente que, según -
la consti tuci6n es ol jefe de lo~; fuerzas armadas, la -
posibilidad de disponer do ellas para la defensa exte-­
rior do la Fedoraci6n. Esta fc.1cul to.el la extiende el p-ª 
rrafo VII a lo Guan.lin Nacioncil, con el mbrno prop6sito; 
poro la utilízaci6n d¡~ lo Gum~ctia Nacional por ol presi 
dente está supeditada a la aprobación del Sonado, 

Una facultad do mucha trascendencia es la de de­
clarar la guerra, siempre y cuando, "previa ley del Con 
greso do la Unión" 1 que lo autorice. 

El párrofo X del artículo 89 dice así: "Dirigir_ 
las negociaciones diplomáticas y celebrar tratados con 
las potorcias extranjeros, sometil~ndolas a la ratifica­
ci6n del Congreso Fedenü". 

En lo último parte de esta fracción, observarnos_ 
que existe una contrac!icci6n con el artículo 76 párrafo 
I, que somete lo rotificaci6n de los tratados, no al 
congreso si no al Senado. La verdacl es que el Se nado es 
el 6rgaro constitucionalmente facultado para controlar_ 
la actuación del ejecutivo en ll1 corclusi6n ele trah1dos, 
esa facultad es designada c~n el derecho internacional -
como rati ficaci6 n. La f6rmuln ". . . ratifico y confirmo_ 
este tratado ... " utilizado por c:l presidente, significa 
la comunicaci6n tfo la uccptaci6n ctr.cl tratado por el 6r­
gano encargado para tal efecto, y que cm México os el -
Semi.do. "Res u 1 tmcí a toto.lr!;cmt.: n!Jsurdo que 81 Presi dG,!'2 

te se ratificara a ~;í mismo, yc..1 que 61 es quien, a tn.J.­
vés de la Secretaría de fielodoncs, hn llevado la con--
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alusión del tratado y en ese momento puede fijar las 
condiciones que le pluzca, e incluir en c3l documento 
que se está negociando lo que crea pertinente, por lo -
cual no hay necesidad de que se someta a su considera-­
ci6n, de nuevo, el tratado por el negociado, sobre todo 
cuando ya ha sido aceptado por el Senado". 1 

Siguiendo lo enumeración de furciones rJe car.la 
urx:i de los 6rgarx:is de lo.s relaciones internacionales, -
encontrarnos a la Secretaría de Relaciones Exteriores, -
la cual es un auxiliar del ejecutivo, al establecerlo -
así el .artículo 26 de la Ley Drgártl.ca ele la Administra­
ción Pública Federal del 29 de diciembre ele 1976. 

Artículo 26. - Para el estudio, planeaci6n y des­
pacha de los negocios del ordon admirtl.strativo, el Po~ 
der Ejecutivo de la Unión conturá con las siguientes el~ 

pendencias, ... 11
; y continúa enumerando ln::..1 secretarías_ 

y departamentos administrr1tlvos; incluyendo entre 
ellos, en segundo lugar, a la Secretaría de Relaciones_ 
Exteriores. Las focul tades de ln mrm:::ionada scr:rr.t:,;;·fo 
se ercuentran en el artículo 28 d8 lu Ley. 

Artículo 28.- /\ la Secretaría de Relaciones Exte 
riores corresponde el despacf10 de los siguientes asun­
tos: 

I Manejar las x·elaciones i nterrmciomles y, por tanto, 
intervenir en la celebruci6n de toda clase de trata 
c.:los, acuei·dos y convenciones en los que el país sec1 

parte; 

II Dirigir el servicio exterior en sus aspectos diplo­
máticos y consular en los térmiros de la Ley del 

1 Seara Vázquez M. La político exterior de México. la. 
ed. Editorial Esfinge, S. fi .. Mexico, .1969, Pég. '23. 
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Servicio Exterior Mexicam, y, por conducto ele los 
agentes del mismo servicio, velar en el extranjero 
por el buen nombre de M6xico ¡ impartir protección_ 
a los mexicanos¡ cobrar derechos consulares y 

otros impuestos; ejercer furcionos federales y de 
registro civil, auxiliar a la Secretaría respecti­
va en la promoci6n del turismo, y adquirir, admi­
rristrar y conservar las propiedados rfa lo naci6n -
en el extranjero; 

III Intervenir en lo relativo a comisiones, congresos, 
conferencias y exposicioms internacionales, y PB!: 
ti.cipar en los orgarci.smos e institutos internacio­
nales de que el gobierno forno parte¡ 

IV Intervenir en loE; cuestiones relacionadas con los 
límites territoriales del pcús y aguas internacio­
nales¡ 

V Conceder a los extranjeros lBD licercias o autori­
zaciones que roquieran confonne a las leyes para -
adquirir el domirri.o de las tierras, aguas y sus a~ 
cesiones, o para obtener concesiones de explotación 
de minas, aguas o combustibles minerales en la Re­
pública Mexicana y para adquirir bienes i muebles_ 
ubicados en el país, paru intervenir en la explo t~ 
ci6n de recursos naturales, po.ra hacer inversiones 
en empresas comorcialos industriales espocificadas, 
así como para formar pur te de socieuades mex.icanas 
civiles y ml!rconti1es y u ést.:Js para madi ficar o -
reformar sus r.mcri turns y sus bases constitutivas_ 
y para fJCepto.r socios extranjeros o adquirir bie­
nes i muebles o den::chos sobrr~ ellos; 

VI Llevur el rqf._stro de lns operaciones realizadas -
conforme a ln fr•1cci6 n anterior; 



VII Intervenir en todas las cuestiones relacionadas 
con nacionalidad y nat:uralizaci6n; 

VIII Guardar y usar el Gran Sello de lu Nación¡ 
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IX Coleccionar los out6grafos de toda clase de docu­
mentos diplomáticos; 

X Legalizar las firmas de los documentos que deban -
producir efectos en el extranjero, y de los docu­
mentos extronjoros que deban producirlos en lu Re­
pública; 

XI Intervenir por conducto del Procurador General de 
la República en la extradición conforme a la ley o 
tratados, y en los exhortos internacionales o ca~ 
siones rogatorias paro hacerlos llegar a su desti­
m, previo exi11Tlen de que llenan los requisitos de 
forma para su diligenciaci6n y de su procedencia o 
improcedercia, paro hacerlo del comcimiento de las 
autoridades judiciales competentes, y 

XII Los demás que lo utribuyan expresamente las leyes_ 
y reglamentos. 

Esto es lo que concierne a la Secretaría de Rela 
cienes Exteriores, pero existen algunas facultades en -
materia i nternflcíonal ercornendadas a la Secretaría de -
Gobernación, que es también un auxiliar del ejecutivo. -
Un ejemplo nos lo da el párrafo VI del artículo 27 de -
la Ley arriba mencionada, 

Artículo 2'7. - A la Secretaría de GJbernaci6n co­
rresponde el despacho de los siguientes asuntos: 

VI Aplicar el artículo 33 de la Consli. tuci6n. 
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El artículo 33 establece que el Presidente de la 
República tiene 1E1 facultad exclusiva de hacer ubundo­
nar el país o todo extranjero cuya permanencia juzgue -
inconveniente. Esta focul tad es ejecutada n través de 
la Secretaría de Gobernación. El ejercicio de esta fa­
cultad ha sido motivo de una serie de amparos, ínter- -
puestos ante la Corte, alegando violaciones a los artí­
culos lo., 14 y lG consti tucionalos. A esto la Suprema_ 
Corte ha negado la protección Federal, basando su crit~ 
rio en que es una facultad exclusivo del ejecutivo y 
sin necesidad de previo juicio, además de que la socie­
dad se vería perjudicada si se otorgase la protección a 
extranjeros cuya permanencia en el país ro se desea. 

Muy sucintamente se ha erumerado cu61es son las 
facultades y obligaciores del ejecutivo en las relacio­
nes internacionales del país. Ahora, haremos una breve 
menJi6n al poder legislativo y señalaremos aquellas fa­
cultades consagrados en la Constituci6n. 

II. LEYES Y ACTOS DEL POOER LEGISLATIVO 

Te6ricamente es el Poder Legislativo quien ejer­
ce el control sobre el Poder Ejecutivo en todo lo con-­
cerní.ente a la fomulaci6n de lo política exterior. 

Al Congreso de la UrrL6n le corresponden una se­
rie de facul tadcs en esta materia, u.si lo merciona el -
articulo 73 constitucional. 

J.\rtículo 73. - El Congroso tiene facultad: 

I para admitir nuevos Estados u la Unión Federal; 
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XII para declnrRr lo guerra, en vis ta de los datos que 
le presente el Ejecutivo; 

XIII para dictar leyes según las cuales deban declarar­
se buenas o malus las presas de mar y tierra, y p~ 

ra expedir leyes relativas al derecho marítima de 
paz y guerra; 

XVI para dictar leyes sobre nacionalidad, condici6n j~ 
rídica de los extranjeros, ciudadanía, naturaliza­
ci6n, colonización, emigración e irrnigración y sa­
lubridad general de la República; 

XVIII determinación del valor de la moneda extranjera; 

XX para expedir las leyes de organización del Cuerpo_ 
Diplomático y del cuerpo consular mexicaros; 

XXIX establecimiento de corcesiones sobre el comercio 
exterior. 

Las disposiciones constitucionales relativas a 
las facultades del Senado, como 6rgaro de control de 
las relaciones exteriores de M~xico, se encuentran en 
el artículo 76. 

Artículo 76.- Son facultades exclusivas del Sena 
do: 

I ,A.probar los tratados y Conven:::iones diplomáticas -
que celebre el Presidente de la República con las 
potencias extranjeras¡ 

II ratificar los rombramicntos que el mismo funciona­
rio hagn d8 mi rd.stros, agentes diplomáticos, c6ns_l:! 
les generales, empleados superiores de hacienda, -
coro nel es •• , . ; 
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III autorizarlo tambié.n para que pueda permitir la sa­
lida de trapas nacionnlos fuero ck~ los límites del 
país, e1 paso de tropas extronjoras por el terri t~ 
rio nacional y la estación de escuadras de otras -
potercias, por mós de un mes, en aguas mexicanas. 

III. LE][S Y ACTOS DEL POOER JUDICIAL. 

No sólamente el poder ejecutivo y legislativo se 
ocupan de los asuntos internacionales, sino que tambi~n 
existe la interverci6n del poder judicial. Tan impar~ 
tante os su participaci6n, puesto que la Suprema Corte_ 
de Justicia podrá aplicar la jurisprudencia interna so­
bre la interpretación de los trotados internacionales -
que celebre el Estado mexicano, al establecerlo así el 
artículo 94 de la Constitución Mexicana en su'párrafo -
cuarto. 

"La Ley fi jurá los térmiros en que sea obligato­
ria la Jurisprudencia que establezcan los tribunales 
del Poder Judicial de la Federación sobro interpreta- -
ción de la Consti l-ución, leyes y reglamentos federales_ 
o locales y tratados internacionales celebrados por el 
Estado mexicaro, así como los requisitos para su inter­
verción y modificación". 

Otra participación del Poder Judicial en las re­
laciones internacionales, la encontramos en el artículo 
102, párrafo ¡c;Egundo de la consti tuci6n vigente. 

"El Procuro.dar General de la Hopública interven­
dró •.. En tarjas los negocios en que L1 Federnción fuese 
parte¡ en los casos de los diplomáticos y los cónsules 
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generalas y en los demás un que deba intervenir el Mi­
nisterio Público de la Federación, el procurador gene~ 
ral lo hará por sí o por medio de sus agentes". 

Un ejemplo más nos lo proporciona el artículo 
104 de nuestra Carta Magna. 

Artículo 104.- Corresponde a los Tribunales de -
la Federaci6n corocer: 

I De todas las controversias del orden civil o crimi 
nal que susciten sobre el cumplimiento y aplica- -
ci6n de leyes federales o de los tratados interna­
cionales celebrados por el Estado Mexicaro •.. 

II de las controversias que versen sotJre derecho marí 
timo; 

III de aquellos en que la Federaci6n fuese parte; 

VI de los cusos corcerrtlentes a miernbros del Cuerpo -
Diplomático y Consular. 

Todos estos ejemplos ros dan n corocer de qué m~ 
nera el poder judicial participa en los asuntos ínter~ 
cionales del país. Según se men:::iona en el artículo 94 
de la consti tuci6n, vemos que prácticamente ro tiene 
ninguna trascendencia jurídica, la obligatoriedad de la 
jurisprudencia que establecen los tribunales, sobre in­
terpretaci6n de tratados internacionales, en virtud de 
que la jurisprudercia interna de Mé:-:ico no rige en esta 
materia, ya que pura su interpretación, los mismos tra­
tados establecen las reglas, acJernéu.1 Ei;;iste una conven­
ción, de la que M6x:i.co es parte, y r~n lo que no se men­
ciona que la jurisprudencici interno ele? un país regirá -
sobre estas cuestiones, esta es lli Convención de Vienn 
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sobre Derecho de los Tratados, de 1969. 

IV. PROCEDEllLIA DEL Ar.PARO EN EL EJERCICIO DE LAS FA­
CUL TPDES DEL EJECUTIVO EN ESTA MA1ERIA. 

Una vez q..ie se han señaludo los facultades de c~ 
da uno de los poderes públicos en materia de relaciones 
internacionales, prococ1oremo~, a efll...imerar o1guros casos_ 
de procedencL1 de1 nrrpétr'O por violnci6n de derechos en 
el ejercicio cJe Jas fucu1tiJde:3 clel noder Ej8r.:utivo. El 
Ejecutivo es el 6rguno prircipal do los rolociones in-­
ternacionnles y los otros poderns m&s bien son órganos_ 
auxiliares de estos relaciones, por tal motivo s6lo men 
cionnremos los cosos de procedercia del amparo contra -
el ejecutivo. 

Según lo establecido en el artículo 89 párrafos_ 
II y III 1 que hoblan del mmbramiento y remoci6n de 
agentes diplomáticos y Cónsules generales, nos parece -
que es improcedonte el juicio de garantías contra el 
rombrn.m:iento de x porsono. Esl:u facultod del presiden­
te de rornl;rur corno ernb¿¡jciclor o c6nsu1 ci um detenninacia 
persona, se puede pensar que no ~;e perjucl:icu a nadie ni 
se violo rri.nuún derc~cho, siempre y cuando iJStél persona_ 

sea lo suficic11l:e111cntc apb.1 pm·.:. dcJsernpeñar con efic:Le~ 
cia su trobojo ¡ per'O si htl norntJrwniunto recae en una -

persona que clurrnncnte se Vl: que no v~i u poder· con el -
paquete, es ev.i.dcntLJ que se c:st] perjucJicondo u la po­
blaci6n n lu cuul rupre.scnt_:¡ pcr'ü cori:Jidc~rrnnos quo el_ 
juicio consti tuciurrü no proccc!c, y.-, q_1e fal tarín un 
elemento j_rnport<.ml:c: que es •:1 intc~:r·i'.'is juritlico. En carr1 
bio si proccdc contret lu rc:noci1~n de cüuún agente:? di;Jl~ 
m6tico :i cornulm·, uorrJe el af 1:,ct;_;1·Ju principul es d 

mismo agente, y 61 .-;:s quiL'(: puede int:crnlur el c1mpunJ. -
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Correctelllente sería el juicio de gnrnntíus, yo que como 
empleado de confionzo quo os, no podríu recurrir a las 
juntas de con::iliaci6n y urbi truje por hobor sido remo­
vido de sus run:::ioneo, osí lo establece la Ley Federal_ 
del Trabajo. El diplomático i.Ü i ntentor el ampnro, lo_ 
hará no en su calidad do tal, sino como cualquier otro 
trabajador dr:! confirn1za del Estado. 

En el ejercicio de lns facul tudoo enumerados en 
la Constitución, en Gus pármfos VI - VII y VIII del 89 
que son la d8 disponer de lo totcllidad do las fuerzas -
armadas }' L:i do declarar la guerra. [n ol primer caso, 
disponer de los ruorzas nrmnckJS paro la sogurirlad inte­
rior y defensn exterior cJu lo Foderación, creemos que -
no procede el ¡:impm'o por la sola movilización del ejér­
cito porque falta el interés jurídico¡ pero si esta mo­
vilización es como consecuencio cfo una doclaraci6n de -
guerra, lo si tuaci6n pueL1e cambiar. Con la declaración 
de guerra se pueden violm· un sin fin de garuntías, y -

enton::es es procedente el juicio constitucional contra_ 
actos del ejecutivo. Pero sabemos qUt:~ en un caso de e.::!_ 
ta naturaleza se recurre al artículo ?9 consti tuLional 
donde el ejccuti vo tiene lc1 facul tod Lie "suspender en -
todo el país, o en lugar detcrmi nado, lns gnrantíns que 
fuesen b/Jstóculo pura hacer frentri, r6p:i.da y fácilrnen-­
te, a lu si tuo.c:i.6n 11

; con esto pensarnos que ya ru podría 
proceder el cunparv. Pero se ;:Ju ocle prc?SL~ntar otro caso, -
cuando al término del conflicto bélico, existen las in­
demn:i.zucioncs de guG1-ra, y s6lamentc en la negativa de 
esto es cuando se puede recurrir ul ,Juicio de Garantías. 

El párrafo /, del rnercionaclo élJ'Uculo 89, concede 
la facultad al prusidente du cdcbri.lr crntados interna­
cionales con las potcrcic1s extranje:r .1:::;. Esta es una fa 
cultad de trascendencia enorme porr:µc, ¿cuáles ~rnrán 
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los efectos que un pacto internacional produce en el 
'1mh.:l to interro!'. Sabemos riue un tratado confiere dere­
chos e impone obligociorn2s parn las partes, y siendo -
el estado parte on los trntndos, osto tiene una serie_ 
dG obligaciones con sus nacionales, ya que el objeto -
último de todo trotado son los individuos. Por lo tan 
to, los efecto~; caerán en lns personas. Un tratado de 
extradición produce sus efectos do una rnaneru directa 
en los individuos. 

De tal manera quo con la celebruci6n de un trata 
do, el individuo también udquioru derechos y ob1igaciE:, 
nes y, aún más, cuando los trotados forman parte de 
nuestro derecho y tienen fuerzo de ley. Ahoro bien, -
en el cump1imionto de un trat:ado internacional se pue­
den ver o.fectodos ciurto número de personas, las cua­
les tienon a su o.lcar-ce un medio de protección de der~ 
chas humnnos, quo tm Móxico se le deromina Amparo. 
Mencionemos un coso muy corocido, en el cué.Ü los efec­
tos de un tratado violan los gorontías del individuo,­
esto fue cuando el 29 de junio de 1937 ontr6 on vigor_ 
entre Méx.ico y los Estados Uro.dos una Converci6n pnra_ 
la Recuperación y Devolución de Vehículos de Motor. 
México, curnphcnclo con el compromiso, y a través de la 
Secretaría rle Relaciones Extcrioros y con lu ayuda de 
la Procun-1durfo Genornl de lu República, requisaba los 
vehículos. 

Es claro que con el cumplimiento del tratado se_ 
violaban lus ~prnntíaG por::.¡ue ro se cumplía con los 
procedirnicntm¡ quo señe.lan d 14 y lG constitucionales. 
La reacción no se hizo espm'·:~r, y se~ intorpusiEiron nu­
merosos ::i.r:tpi.H'US 1 muchos de los cu_il8s fum'on sobreseí­
dos porque; cstu!:Jci;1 ciiriuic!os c:unb'd eJ. tratado y udu­
ciendo ali1_;¡i1(;~1 que un juez lle Liistri to no puede E.unpurm• 
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contra un pacto internacional¡ otros amparos estaban di 
rigidos contra ol decreto oxpedido por el ejecutivo a -
fin de reglamentar lo corNorci6n ¡ otros contra los ac­
tos de la Secretaría do Relaciones Exteriores y la Pro­
curaduría. 

A nuestro parecer, los ooparas que iban dirigi­
dos contra el trotado sí eran procedentes, y tumbi6n 
creemos que cm esto cuestión sí puede amparar un juez -
de distrito. Afirmamos osto en virtud de que en nues­
tra consli. tuci6n eJ. artículo 1331 hablo de que los trn­
tados intermcionalos "serÉln la ley supremo. de toda la 
urti.6n". Esto cµiere decir que el tratado es una ley C.9, 
mo cualquier otrd, que los particulares deben acatar. -
Pero si r:::stos se ven afectados por el tratado ley, tie­
nen a su alcance el urnparo contra leyes, ya sean estas_ 
autoaplicativus o heteroaplicat:i.vas. Adurnás, las leyes 
para su buon cumplimiento debon seguir lc1s directivas -
que marca nuestra constitución, y en este asunto se de­
bió haber cumplido con los artículos 14 y 16, Y siendo 
también, que en i?l trntado rnisrno se .señalaba el proced.!_ 
miento para cumplir con el cornprorniso, mencionando que 
la Secretaría ele F1eluciones Exteriores ernplearíu todos_ 
los mediDLl upropit1dos para lograr lo dcterció n de los -
vehículos de motor, y siendo evidente que los medios 
apropiados son los que marcan en lt'.l y lG cons ti tuciona­
les, con lo cual se está contrariondo a lo constitución 
y al convenio. 

Aquellos o.mpuros que se diriuon contra el decre­
to, el cual no contiene rti. nguno. violación consti tucio-­
nal y correctamente no proccclo al juicio de garnntías. -
En cambio, los que se diri9en contra los actos de la S!:: 
creta:ría ue fklnciones y la ProcurmJur.lu, sí son proce­
dentes, máxime que ustas outoriducle:::; l:w1 ejecutado ac-
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tos que en sí violan las garontiss del individuo. 

Afirmamos que es posible lograr le protecci6n fe 
deral contro los tratados, siendo esta una loy en los 
términos del ortículo 1:33 constitucional, siendo tam- -
bi~n extensivo para aquellos netos de las outoridades -
encru"gadas de cumphr con los compromisos internaciona­
les. Creemos también qua pt1ro su bum1 cumplimiento, m.!:!. 
chas veces ro es necesario C.1-Je ol país legisle de mane­
ra tal que los convenios encuentren una correcta oplic~ 
ci6n, sino qJe la correcta aplicoci6n depende de la in­
terpretación quo se lloga del tratado y do nuestra cons­
ti tuci6n. Porque en la negocinci6n de un tratado ro d!:: 
be caber lo posibilidad de que exista contrndicci6n en­
tre este y ln consti tuci6n, ya que en su celebración i!! 
tervienen tontns personas doctas en la neaociaci6n como 
en la cor-clusi6n, y aún mtfu, cuando esta contrndicci6n 
se diera, e:sl:a so puede enrnendnr mediante un acto post!:: 
rior, que en nuestro sistema sería el de la aprobación_ 
por parte del Senm1o. 

Existe otro ejemplo en el que tampoco se emplea­
ron los medios apropiados para el cumplimiento de un 
tratado, al rL::solverse por la Suprema Corte de Justicia 
de la Naci6n, el caso de Raja Jesús Gregario, donde el 
quejoso pecJfo la protecci6ri federal contra uctos del S!::, 
cretario do gotJernaci6n y dul inspector general de pol.!_ 
cía de la capital, por violuci6n de los artículos 14, -
16 y 20 constitucionales que huce consistir en la orden 
de o.prehonsi6n y en la Lleterci6n que sufre por parte de 
las autoriducics n;sponsL.iblcs, e informan que la detmi­
ci6n obedecía ¡1 que lu Leguc.~é:·, ele España había solici­

tado la extradición dd quejoso y que o. solicitud Lle la 
Secretaría de; Flolacionc.s E>'toriorcs se hubíu librado lu 
orden de detcnnrlo por l.::i Sccrcb1ría de O:ibcrnaci6n y 

ejecutada por el inspector gDncral de lu policía. La -
Supremo Corte estnbluciLi lo siguiente: 
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"la Suprema Corto ha sostenido, en diversas eje­

cutorias, el principio de que la extradición es un neto 
de soberanía que ro puede ejercer el Poder JudiciE1l; 
principio que se apoya en los trataclistus, que dicen: -
"Hay algo más en lo extradición ... hay el arresto que, -
en el caso, no es otrn cosu más que un acto de sobera­
nía deterrni.nadu por las convencionos internacionales, o 
por la sola voluntad c1el soberano. Es un ucto de dere­
cho público, y no de derecho penal. El soberano obra -
entonces en virtud do las relaciones que unen a los Es­
tados. En la extradición ejercen un acto de soberanía, 
tanto el gobierm requiriento, como el gobierro r1Jquer-! 
do". De estos prircipios se deduce quo los tratados i!J 
ternacionulos son los únicos que rigen la mater-la de e~ 
tradición; y las disposiciones del artículo 16 constit~ 

cional relat:l vas n los re qui si tos para cµe se lleve a -
ct1bo la J¡Jrehensión, están limitados por lo estipulado_ 
en el tratado rcllotivo, siendo las autoriclades admird..s­
trativas los conductos obligados para verificar la apr~ 
hensi6n del individuo a q.üen se proterde extraditar, y 

' ro están capaci tudas para l~xarni nar si han llenado 1 o 
no, todos y cada uno de los requüü tos exigidos por el 
tratado. Sernannrio Judicial de la Federt1ci6n, tomo 
XIX, Quinta Epoca, P. 1159. 

Digmnos nuevamente que pill'D el buen cumplimiento 
de un tratado lmstu con darle la interpretación correc­
ta. En el caso r~,ercionado turnbién se ulude a emplear -
los medios opropiados para cumplir con el compromiso. -
El medio aproplu.cio es que lu orden de nprehensi6n debió 
haber sido ordenada por la autoridacJ judicial y no por 
la Secretaría de Gobornaci6n, y nunqur_: la Corte soste;i­
ga que esto es un a.e to de der8cho púbJ.ico y no de dere­

cho penal, lo cierto es quo Gl argurnonto ro tieno vali-­
dez paro. que se contra.ríe D lü consti tuci6n y al trata­
do mismo. 
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En esto tesiz notamos tambi6n, que la Corte atri 
buye al derecho internacional su primacía sobre el in­
terno, diciendo que un tratado puede lim:i tar el alcarce 
del articulo 16, Con.sidernmos quo el tratado en sí no 
busca limitar disposiciones constitucionales, que la -
Corte lo inte11)rete así para fallar un asunto es otra -
cuestión. 

Queremos dejar claro que es casi imposible la -
corclusi6n do un tratado que vaya en contra de las dis­
posiciones de la constitución por los razones merciana­
das arriba. Entorces lLi fallo comiste, insistimos, en 
el momento en que se va a aplicar el tratado, en donde_ 
deben tomarse en cuenta los procedimientos que estable­
cen los mismos convenios pura su ejecuci6n y tomarse en 
cuenta con lo establecido en nuestra Carta Magna. La -
interpreté1ci6n dE? ellos en relaci6n can los efectos que 
van a producir dentro del ámbito interior. 
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A través de lo Historia hem03 visto eJ. nacimien­
to de los gmnclos focos de civilización, como son las 
antiguas culturcis de Europa Occidontal, China, India y 

Asia Meridional.. Estns culturas tonían viclé.l i nclepPn­

diente y prócticamonte eron outosuf'icient•3s 1 por tal l~ 
z6n no se puerlr. hoblor ele und conciorcia un:L ficadn ele -

ese mundo y b:.rn1rioco se puecio ver como un mundo integra­
do, Sabe!li03 como 1as cul turt.1~> méts nvcmzcHlnn ele Europa_ 
Occidont:i11 van tn:1bojnndo lc1 irh:m :Je logrdr una domina­

ción y e;-'.plotnci6n dc1 mundo rnrn <iJ.c¿rnzar la urti.dad, 
tanto en lo cirn1tínco curio L:11 lo t:ecn:i16crlco, cullu­
ra1, F:con6rnico, político y, por qué r·.::J, u:K1 unidnd de 
tipo rnili tar. Ubservarnos corno los países en víao de 
desarrollo ouieren o trotr,11 de nivelnr su~3 fuerzos él 

los poísc:s rJl t.:1'nc:nb2 desurrol l:Jr:los y es así como la C~ 
ta de Derccho~.i y Deberes [c:J116n1icos de los Estudos, d8 
trusccndr:nc~'.: l1islóric¿1, e>:;JI'l:Si1 J..,¡~:; uyJ.gcrcius de es­

tos países en víns c!E.; desci!'!•_JllLJ en f;_.ivor dt~ un nuevo -
orden intcr:1~1ciD11i,l, Su c1·1;,;n uq]dnisrnLlS interncJciona­

les de ~JlY:n L:nvr::rg¿¡cJurü q~1L'.'. ":;_rn:itc:icn y rE:fuerz¿m sus -

carri.cterístLca:,, 'Jyurbn u ci'e,:.:c, 11Litribu:i.1·, rcgul·:1r y 
ec:uilibrru:' el f;Ddcr y usí lJ,u1 lu i11¡,_1uen cio llegf1r u far 
mar un gn.:lndioso siGtem~:í 1m,.,ndLal. Pero Ltf101·n nos pre--
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guntBll1os ¿qué pasa con las instituciones jurídicas? 
Cuál es el nvance logrado cm la vida jurldicn del mundo! 
t!osotros pen.samos quo, on el derecho internocionnl pú-­

blico, ha surgido 1a toncJE?ncü1 de protE2ner y asogurnr -
al individuo, quien es sujeto do dert~cho, y el Estado,­
ª través de sus dip1ornáticos, os q.iion le cln la estruc­

tura necesnd.ü, Turnbión oLlsEJrvo.mos qut~ so busco r:ü far: 
talecimiento ele lm; ~JrupDs ro~rlorn.üf!s, pero r:ürnnpre te~ 

diendo a solJrepusr.ir y !.>upd.nii r lc1s fru r1bTiJ~l our:; hoy 

e;.-isten. LCi}3 EJOlucicrncs u Jns ncgocü1r;ioncs ent:re los 
países se l01Jn:m, por lo rccn;lm~, con los rnccJimc; polít::!:, 
cos y ro con lw.:; rnr,;liios juridlcus, como c1c:IJcr'Jc1 sor en 

muchos de lo::. c.;so::.:.. [n LJ. individuo e;<lsb~ lc1 insf::lgu­
r-ldc1d respucto n Li uctuaci6n del Estddo on los foros -
internaciornücs, y su ve en la figura clcl Jefe ele Esta­

do y en los dcrn.Js rnpre.st:11tant~ do lo:.:¡ órf}mUG intern::; 

cionales, co:n~ un pn~tcxto, su nctw1ción, para la just1:_ 
ficaci6n de ~3u~> urnbicione!:J y ulJusos clo poder. Los sis­
temas jurídica!.1 lü!.i ulvidetn, porque c:<i.stc~ una concen-­

traci6n totC!l Lit;; ¡J(.JLlur, und economía ,jirigick1, una polf 

tlca dirigi¡fo y n<Xl:LG so acuerda de q1Je existen normn.s_ 
de derecho qur:: pueden recrlr las relacionas internncion~ 
les que tienon lot.~ pcúses unb·e sí. ¿Quiún es el pr'in­
cipul üfec t:t1cio? r~o lo es l!l Es tuda o sus representan­
tes, sino el uotjc:rnado. 

Lo[:j LJ1'J1;:rd.sr11os regiunt:ile~3 surt:Jl'il Lle todos tipos, 
y buscan cJ¿n· soJ.uciones iJ J.03 problernz1~: que han nacido_ 
a cori:..c;cuc•r¡cL, du 1<'JS grnnuvs tnJnsfu:,n;J.ciones social12s 
que !1oy vivi:r103, Solucionus riue, Lil poco tiempo, resu.:!; 
to.n i nopc:r1.1n':::c;s o i nmk;cuodc1s, porque• cuunclo exis tcm m;::_ 
di ficscione~; socL::ílus, debe E:.:istir furzosrnm:mto L.1 
transfonrli:ü:iLin de;:'. cJurccho llUC ~E ¿¡c1up t:e Ll li15 posibles 
variantes o desbjustcs. Cc1d;:i ciíu el ,;.;·n;cho internacio 
nal se sepcn~.3 rni'Í3 Lle: 1i:i rcr,Jiclc1d, l¡¡ f(.: que 58 tlone en 
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él desnparoco porque rn es capuz de resolver los problf:! 
mas que surgen entre loo os todos al tamcnte desarrolla­
dos y Jos que nst[in en v:fos de cJmwrrollo; y no ha pod.:!:_ 
do dar u11c1 scnur::Ldad jurJdico porqun [;>U nlcjcin rJc: lo j!:!, 

rídico pnrn ncudir ll ln polít:Lcu i11b:1rnac:Lonul quu es 
dirigidu rior c.l condorn:i.rd.o mrl:fx1mm"':i.c<mo-:.mvi6tir.o, 

Después de seíí<ünr cilnunxo <1spcctos de esL:.inc.:1-

rnionto o de lo!J nv<.u'lCcs du.l c1orccho i nl:crnilciorkil, nos~ 

tras quorerno~; - en c!:ltu rnoclLCsto ustuliio - lo que u 
nuestro entcnclcr Be liclm fornwr L1 un:i.dml de lu cior-ciu 
jurídica, como toda cicncic1 quC:~ pc~rrÜ~JUC l,:i un.idc.1d de -

su objeto. Tnitonclo de borrnr u.::<1 lírn~a rlivisorL1 que 
e:.t..iste entre el ccrccho :Lntcrnnciorn:il y u1 clerecho na­
ciom1l, de manero que se p1cnsc en un derecho mundial y 

en unu Consti tuci6n dl~ tipo mundinJ.. Poru esto creemos 
necesnr:i.o upuntor aluunas :idens sobre lo que es un Esta 
do Feffor¡il v unn Confcdrn·CTci6n c1e [3todos, 

El orden jurídico rlc! un [st(1cio Ft~dernl se compo­

ne de nonnus ccnl:rcües vfili1L\s pcu•<J t:oc!o su territorio_ 
y de nor:né1S loc.llcs r~.1c~ v::ilcn sulumcnte rxn",J wn"l:c•s cita_ 
ese turri torio, lm.: tcrri b:wllJJ ele los Estados m.i.er:bn:m, 

Las n.Jl'IK!::i cunbYücs gc111J1\11c:s u "2.uyL::> fE:dcrales" son 

cremias por un t'ir·~yino le9ié~lutivo cr;ntm1, la lucrl:31at.!::!_ 
ra de LJ 11 ft:!ckr:Jció n", mi mi trci."~ qd e los cicnural es loe o­

les e.un c:."t~ulLi.::o por 6n1uno:.1 lurJi~i:'..:.1ti vos locales o le­
gislaturn!.> ci. lo:.c EstrnJos rnic1nbn:1s. La Const:ituci\1n ¡fo 

lü fedcr::u.::i1.k,, e,:; Consti tuciár1 Lle l:urJu el Cotudo Fodu­
ral; 10:3 [si::-.ü-1<JS ::i.i.crnbrm:: tü~nt;n L.11 c:iurto ~wndo de au­

tommÍti cc:·ct.:.tuc:~D:liJlj es Ut::cir, ~Jor el l:1.:ci10 de que -

el 6rr:iam lc~~islirti vo cJc ccicL [!.i t.;._:o mi er::Lro es compe­
tente en reL:ci6n c:::in rnatcrius que; :~o rciul':i~n u L1 Con.::, 
ti tuci6n de o:>n cor1Latldoc-J, de t:ü :·~uu'.J uuc lo::i Et>todo¿1_ 

miombrm3 pucclcri rt.JiÜL~ar, por 1-:icc:io Lil~ lcyrn, cambios -
en sus propiu::; con:Jtituciones. Clw'o qus esta autono-
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mía está limi tadc1 1 yo que dichos Estados se encuentran 

ligados por ciertm' prin::ipios cornauracJos on la Const?:_ 
u1ci611 foderol. En ul Estado foderal no sólomente h1 -
competen::iu leg.í.sli:1tivo !.:.L~ encucntru rlivicüdu entro J.a 
federuci6n y los [studos miembros, sim tumbién J.a com­
peten::iu judiciul y J.n cornpré'toncio aclrnird.strcrtivu. Acle 

rnás de los tribLmnlcs foden:ilos existen los de los Esta 
dos miembros¡ ul J.udo c1e J.os 6ruams mJrnirri.strativos fE_ 
derales, encontrurno::; los ele lm; [studos componentes. 
Al frentL~ dl' J¡¡ ndrní rti.s tr¡¡ci6 n fcrforr11 hay un (JDbi erno _ 
federal investido rJcJ. podur ujecut:l.vo, Al frente de la 
admirú.strudón de ce1cin [stmto miembro está el !JObierno_ 

de tal [sbJdO. Lu fornw ch::- nobicrno -de lo f'edernci6n 
y de sus partes-. 

Entre J.as inc1l:l'rlas que en un Eutado federal c:o­
r:responden normcilmontc tt la competenciu cie la feclera- -

ci6n, se cucnhrn todns los a.suntos extrn•iures y, por 
tanto, do nwncro espucJfica, lu corclur-ii6n de tratmJos _ 
iriternncionah?G 1 1t1 decloraci6n ele <;¡ut.>rTD 1 los tratadot:.1 
de paz y cü control lle los fucrzLill •m1Joclas. Esto dt.1 Jn 
idea de que el ejército, h1 ¡w1rk1clil 1 Ju marimi y Jf:l fue_r 

Zü uérGa son 6rgc:iros. de lo fedor'uci6n no de los ns tnchJ;:: 

núurnllrDs quienes, corno tales, p1u•u n:.1cla intervienen en 
los asuntos c;;.:.terlo1'es. 

Otro L!l ernento coro.cterfr tico de]. Estado federal 
consiste c;r 1 que ho.y una nacioncilidad federal, incluso -
cuando c:1uu [34;~1:.Jo miembro Llene su ri.:1sionalidad propia. 
Todo individuo us nacional dc uro de Len; Esb~dos miem­
bros y, al rnisn10 tiempo, nucional ele '.¡, fedcrnción. 

!\llora c:tnuliccrnos o Li Lonfcllcn1:.;ión de E.studos,­

La Constituci6n de um confcLler\1ci6n c.; un orden juríd.:!:_ 
ca válido en el tmTi torio c1L~ todo~:J lu:; Es tudos de tal 
comunidad i ntcrmcional. Tiem:: ol cm"íctcr de orden 
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central y constituyo una comurtidad parcial, la 11 confede 
raci6n". L.oo distintos [stoclos, llomndos Estados miem­
bros son, corno los componentes del Estudo r-edoral, tam­
bi6n comunidndes pu.rcio1r:?S 1 consti tuídus por órdenes j~ 
rídicos locales. La conf'oderaci6n, conjuntamente con 
los Estados miembros, forrnu lo comurridad jurídica total 
de los Estados confoderados. 

La Consti tuci6n de la comunidad central -que al 
mismo tiempo es Consti tuci6n de la comunidad total de 
ln confoderoci6n- puado estoblecor un órgano central 
competente parn expedir rnnnus válidas parü todos los 
Estados do lu comunidad; esto es, pnru toda la exterr­
si6n de la unión. La Consti tuci.6n de um confederación 
de Estados m contiene preceptos relativos a las const;!;_ 

tuciones de los Estados miembros. La competencia de 
una confederaci6n i nternociont.ü se hulla generalmente -
limi tuda a lo solución ele disputns de los Estados miem­
bros y a ln dcfcll(:Jil contrD ogrcis:i.ones del. exterior. La 
política exterior y du los t:tsuntos rnili turos permanece_ 
ilirni tocia. Mo hay cm1trulizuci6n clol poder ejecutivo. -
La confederoci6n no tiene µolida, ojfrcito, marina rr.L 
fuerza o6rcll p1·opio~;; y CUélfY.lo es necesario, los Esta­
dos miernbrus tienen riue ponr:T a cliriposici6r; cJd órgano_ 
central dt: lo cor1f'ccleruci6n li..15 fuer;~us ill'rn¿1das. 

En la conf'c!li8raci6n m exis. le la nucionalidad de 
la confederoci6n¡ los individuos s6Lunente son naciona­
les de los Estados miembros, y pertonecErn jurfdicamente 
a la comumdad int:ernacional ¡3Ólo en forma indirecta a 
través de sus propios Estados. 

Los estado~> miembros rJ13 la confederc1ci6n pueden, 
rnmalmente, abondonar la com1 .. mi.drnl retirándose de la -

urti.6n. 
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Una vez señoloda.s lns caroctoríoticas fundamento 
les de lo que os un Estocio fpclerol y un~1 contcocJeraci6n_ 
de Estados, nos nt:rovemos o nfirmar quG J.n Oronnizaci6n 
de Naciones Unl.cfr1s, virmf:1 a Gl:!r una uni6n do Estados 
confederados. Lo C<1l'to do l¿1s t-J¿1ciones Unic1as es la 
Consti tuci6n dr! este tipo de confedornci6n y es un ór­
den jurídico válido porqur::~ E?Sta os ocepté1dé.l en el torri 
torio de los Estudos y se encuentron obUgcidos por la -
Carta, tal como lo mencion;..i su nrtículo ~'.. 2. 

ART. ;:, 2. Los Mi<')mtnDs de la Clrgonizución, u 

fin de asegururse los derecho~; y beneficios :L nhorentes_ 
a su condición do tolos, cumplirán de buena fB las obl.:!:_ 
gaciones contrnf.cius por ollas de conformidad con esta -
Carta. 

Todos .los Estados miembros de J.¡1 Organización e~ 
tán consti tuiuos por sus órdenes jurídicos locales; es 
decir, por sus 6rdenes jurídicos nacionales; y é:Ü ser -
miembro de dicho orgnnizuci6n vienen .:i formar la comuni 
dad jurídica total. 

La Cortr:.i es ln Const:it:uci6n de la totalidad i:ie -· 
la comunidnc1 jurí dici..l que forman los Estados miembros; 
esta Consti tuci6n establece un órgam central competen­
te paro t.:NWL1ir ncmndS que tengan validez par¿¡ todos 
los Estados dG lo Drgard.znci6n, tal órgano es la Asam­
blea General qur~ expide resoluciones obligatorias para_ 
los miembros de la urri.6n. Es el órgano legislativo cen 
tral de Ja orgr:rnizaci6n. 

La Carta de San Frarcisco convertida en la Cons­
ti tuci6n rnundiul, establece' un tribunal central que es 
competente paru la solución de co nrlictos entre los Es­
tados miembros, y que es lu Corte Internacional de Jus-
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ticia, establecido este tribunal y en los artículos 7 y 

92 de dicho documento juddico. 

El 6rgam centnü do gobierno, que es diferente_ 
al órgano legisJ.uti vo central, es ol ConsejD de Segur! 
dad de la Organización, en el cual no todos los miem- -
bros de la Confederación pueden l1allarse representados_ 
de la mismo muncrn, pues sl'ilo están perrnonontemente re­
presentados las graneles po ten::ins, artículo ;?3 de la 
Carta. 

La org¡_mizaci6n do Nociones Un.i.rJos corno una con­
federaci6n de Estados, que ro se ercuentran limitados -
por preceptos de la Consti tuci6n de la confederación en 
sus respectivas constituciones, pero creemos que e:<lste 
una excepci6n¡ el 6rgaro legislativo de un Estado miem­
bro m debe prornulgar leyes contrariélS al derecho i nter 
nacional, o por no prnmulgur las leyes necesarias para_ 
cumplir las obligaciones intermcionales contraídas por 
el Estado en un trotado. 

Los Estados componentes de la Organización, tie­
nen derechos y obligaciones para con la confederación. -
Estos Estados han unido sus fuerzc1s para el manterri.rnie.!J 
to de la paz y la segur:i.dacl internacional, finalidad de 
la Organización, y esta ser6 ri:Jsponsable del quebrantf1-
miento de los prop6si tos y principios CJS tablecidos en -
la Carta de San Francisco. Dichn Carta contiene un sis 
tema de normas que prescriben o penni ten a los Estados_ 
miembros una determinada conducta. Un Estado, que con -
su conducta da lugm~ a un acto ilícito internacionul, -
la Organización tiene la obligaci6n c1c que este ilícito 
sea reparaL1D conforme eJ. daño causado. La existencia 
de un acto ilícito internacional y su reparación debe -
ser determinada por un tribunal; est~ tribunal tiene 
que ser la Corte Internncional cll--i Justicia, siempre y -

cuando los E3tmlos no so ponqLln de acuerdo en su deter-
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minaci6n. 

El níci to intornacional puede ser definido como 
una conducta rlel Er0Lc:1do quu so considera ilegal, contr~ 
ria al dGrecho internacional y, por onde, como viola- -
ci6n del clerocllo i nturnacional. Y nl existir una con­
ductd ilíd ta por ¡:iui'te dL: un Estado, se puede fircar -
lu responsabilidad interr1ucional (violación de un trat~ 
do o do lns .i. nrnun:idddr:.:s y pri\/ileuios Lle 1os agenteD di 
plom6ticos). 

Suí'íoladus lci.S caractur:(s tico.s de un ilícj. to in-­
ternacio 111:!1 y Gl tri bu nal campe tente para tra L:ir de de­

terminar su exü3 Ltrnci a y lr1 rnanera en que deb&1 ser re­
parados, es lógico que dcbc1 existir ls formo de como 
presiomu' í1 los EstrnJ0~3 p<Jró que cumplcrn en la repara­
ción de los duríos cüusddos, 011 violoci6n u sus oblign­
ciones i nternLicionci.l es y no dejársela~; a su buena volun 

tad de currphr sus cornpromisos interndcionales. Es 

pues que un esto rn:;queño estudio qurcwc:mos dar a conocer 
nuestro punto de? vi~.> tn ucerco do Cél \T problema. 

Tod1Js r,;,_¡Llc1WJS cual es 1u func:i.611 clr:ü ju:i.ciu d1J -
urnparo Y·.J dc:3cdto un las prirnm'<JS pÓ.;].Lnos dE) este tra­
bajo. Pen'sernus qw; ol amparo runc:i.onc como una técn:i.c¡;1 

que µw::;c.:en ~itiliz.:_ir los Estudos Em defensa de los dr.~re­

chos rGcu1·1,:ic:iU.:ié: tO;il la Con,~tituci6n ck: la Confedoración, 
no St~ pirnJéA:; u:.F' va D func.~onar con to~L:1s las cctrdctr;­
rísticas COll que le; C01lDCC::1os, pero SL algunas dtJ ellas, 
Una t~cnicc1 que creernos tic:n;_:;: r..ügumo-. rasgos parecidos_ 

a ra...JBstro i;1J'.::ituci6n protcctor'd de L1 Constitución. 

Un [stodo q;c rcsult'1 µerjuci:Lc:rclo por la conduc­

ta ilícita de otro puede rccurdr unte ht CortG Iriter~ 

cional do Justicia, rnediLmtc:; solici. tucl escri b1 dirigida 

ol Secretario, un cstD solicitud se indicará la conduc-
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ta ilícita del Estado miembro. El actor será siempre -
un Estado on cuyo perjuicio se han realizado o preten-­
den realizc1rse violaciones n sus derechos, ol demandado 
tendría q .. .w sor otro Estudo o lr:1 misma Drgnnizaci6n a -
quien se le irnputn ln comüüón de nquollns v:i.olociones. 

Una vez intorpucsta la dcmunda del Estado afect~ 
do 1 la Orgonizaci6n furciononrJo corno uniclod deberá pro­
teger o emporur ol Estado. Esta protección lo consigna 
el artículo fil del Es téJtuto de la Corte I ntcrnacio nal -
do Justicia. 

Artículo 41. 1. La Corte tendrá focuJ. tod para_ 
indicar, si considera q1Je las circunstarcias así lo ex:!:_ 

gen, las merlidns provisionales que deban tomarse para -
resguardar los derechos de cada u no de las portes. 2. 
Mientras se pronurcin el fal1o, se-; notific,wán inmedia­
tamente a J.as partes y ol Consejo ele Seguridad las medi 
das indicadas. 

Estos medidas que la Or9anizaci6n debe tomar se­

rón ampar¿rndo cil Estado perjudicado en virtud de la co~ 
ducta :i.líci tD ele otro. Pero, ¿en qué forrna arnparar6n -
Esto, está previsto en el ortículo 5 de lo Carta de San 

Frarcisco. 

Artículo 5 

Todo miembro de las Ndcioncs Urti.clos que haya si­
do objeto df:, ,~cci6n prevenhv.:: o coorcitiva por porte -
del Comejo dL: Se~:¡uridod podr<'.i ser suspEmdido por la -
AsamtJlea Cr::.nr2nü, a recomendcicit~r1 i:Jel Come jo de Segur!_ 
dad, del ejercicio de los der1.::cho~ y privilc~Tios inhe­
rentes a su cnlidad ele rniernbro. [1 ejercicio de tules_ 
derechos y privilegios podr,) ser res ti tuiJo por el Con­
sejo de Sr;qur'"ldad, Tocio esto rYJ podrá 1l8vnrse a c:.'!bO 
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si la Drganizaci6n no funciona como uniclmj, que los as­

tados miembros pre:1sionen do tal manero que las resoiu­
ciones emanacJus de lo confcdCJrt:lci6n "H3<H1 cumplidas. 

Las rneclidas a que aJ.ude el artículo 41 del Esta-
1..lJto de lo Corte, creemos que es uro do los efectos de 
la sentercüi del. ompuro rno>dcom, "prc:von.i.r o reparar -
la infracci6n concrotu quo se chmurcla en benuficio del 
particular efcctutlo", 

Lo. Orgortl.znci6n do Naciones Un.iclas dGbe funcio-­
nar como un sistema de soguridnrJ colectiva, debe pugnar 
poi~ un orden mundial pacífico y cooperativo, que exista 
un cuerpo militar out6norno do las Nacione"' Unici<JS 1 que 
a los prolüemas de LJs nociones on vías de desarrollo -
se apliquen soluciones justas y adecuadas, que exista -
plena participaci6n de los Estados; y dSÍ lugraremos un 
sistema jurídico muncliul 1 que la Curta ele San Francisco 
sea la base, sea lo coro ti tuci6n rnundL1l basada en la -
igualdad jurídico de todos los Estudos miembros. 
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e o N e L u s I o N E s 

1. El juicio de amparo se perfecciona en la Consti tu­
ci6n federal de 1857, tmtl.endo vida jurídica posi t.:!:_ 
va en virtud de la integración sucesivn de sus ele­
mentos característicos en las aportaciones riue hi­
cieron Mnriano lltrJro y Cre;3cer-cio Rejón. 

2. El amparo es una institución protuctorndeli .. ~;.;.~_,_ .. 
ci6n y de los f3arontíos consugradas, de tipo juris­
diccional, que se ejercita por vía do ncción, tram..:!:, 
tándose en formo de juicio ante el poder judicial.­
Tiene como materia los leyes o actos de autoridad -
que violen los derecho~1 de Jos particulares consa­
grados en la Carta Mngna. Sus efectos son la nuli­
dad del acto reclamado y lo reposici6n del quejoso_ 
Gn el goce del derecho violado, con efectos retroac 
tivos al momento de la violación. 

3. El fundamento y la existencia clel juicio de ampara_ 
se ercuentran en la serio de principios en que se -
baso: o) instancia de parte, b) exis tercia t1el 
agravio personal, e) prosecución judicial, d) re­
latividGd de las scmtencins, e) definí tividacl del 
juicio de ornparo y f) de estricto cierecho y facul­
tad de suplir lr:i queja deficionte. 

4, El amparo, siendo un i ns trnmc:nto protector de la 
consti tucio11a1ldud, es clusificado en directo e in­
directo. El indirecto so inicia ante un juez ele 
Distrito y ol directo se; instaur¿¡ onte lu Supremo 
Corte de Justiciu o lo.:: Tr.i bunlüos ColPgiados ele 

Circuito. 

5, El juicio con:, ti. tucl.onol :'lc:zicuno hu logrddO su in-
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corporoci6n en casi todos los ordenamientos consti­
tucionales de Lutinoarnóricn. 

6, El runparo f}S el modio de defensa de los derechos hu 
maros, m6s cornrileta en compnraci6n con el Habeas 
corpus, mundato do seguridad brasileño, rovisi6n j!:: 
diciul de J.n constitucionalldad de las leyes, ~ 
de in.juctüin y nmndumus y lu acción popular do coro 
ti tucionalidncl. 

7. Lo defirrl.ci6n que acoµtümos de derecho internacio­
nal públil:o es ocµel conjunto de normas que confie­
ren derechos e imponen obligaciones a los sujetos -
de la comunidad internacional. 

8. Existe una primocía del derecho internacional sobre 
el interno, con base en el principio de efectividad 
del derecho int:urnncional. La ofeclividad consiste 
en que el derecho internacional delimita los ámbi-­
tos de vulidc;z terri torinl, person¿¡l y temporal. 

9. La rormo fundamental Pacta Sunt Serv<Jnda determina 
~~- ---- ~~~~ 

la manera en que debe ser creada LJ rorma inferior 
por raz6n de una delegación, 

10. El Scmado es el 6:rgaru constitucionalmente faculta­
do para controlar lo actuuci6n del Ejecutivo en la 
corclusi6n de tratados: tal facultc¡d se coroce en -
el derecho internacionnl como rati ficaci6n. 

11. El poder julliciol participo en loE:: asuntos intorna­
cionnles y esta participaci6n puccltJ acarre3r la re~ 
ponsabilidad internacional puro nl Estado. Es el -
caso de la dGm'?gaci6n de justicia. 

12. El amparo procede contra 1u..s vioL1ciones ocusiono­
das r:n el ejercicio de Lm f"ucu 1 talles del podc~r pú-
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blico en matorio internacional. 

13, El juicio de garontías procede contra la remoción 
de agentes diplomáticos o consulares. 

14. Con la declaración de guerra se pueden violar un -
sin fin de gorontios y por tal motivo es proceden­
te el juicio constitucional. 

15. Los efectos ele un trE·1taclo internacional recaen, en 
ocasiones, cm los individuos. 

16. La correcta oplicaci6n do un tratado depende de la 
interpretación que se haga de este y del texto de 
la Constitución. 

17. Los tratados internacionales ro deben limitar las 
disposiciones constitucionales puesto que, en su -
celebroci6n, intervienen tanto personas doctas que 
ro debe caber la posibilidad de que exista contra­
dicción entre este y la Constitución. 

18. La Consti tuci6n de una confederación de Estados es 

un orden jurídico válido en el territorio de los -
Estados miembros 

19. Los Estados componentes de una confederación están 
constituídos por sus órdenes jurídicos nacionales. 

20. La Orgérniwci6n de Naciones Un.idos es el tipo de -
una conff~deración de estados. 

21. Cuando exista ur:;.i conduct11 ilicitt.1 de un Estado 
miembro de :La Oroanizacicin, éste tiene la obliga­
ción de que sc::.i repnrndo nn lu medida del daño cau 
sacio, y su inc:urnplimicnto c::;b'i sancionado por la -
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en el artículo 5 de lo Carta de San Frarcisco. 
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22. Con un ordrm jurídico mundial, se borra la línea -
divisoria que existe entre el derecho internacio­
nal y el i nterro. 

23. Con un orden jurídico murdinl, la ciercia del dere 
cho nlcanza la unidad cJe su otJjeto, fin de todas -
las ciencias. 

24, La Orgarri.zaci6n de Nociones Urti.das, funcionando C,9. 
mo un sistema de seguridad colectiva, y con un 
cuerpo militar autónomo, y participación completa_ 
de los Estados, ne alcanzaría el Estado mundial, -
teniendo como Constitución murdial la Carta de San 
Francisco. 
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